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TRADICIONAL juguete en nu
merosos países, su graciosa fi

gura es infaltable en casi todos
los cielos del mundo, sobre todo
en ciertas épocas del año. En len
gua castellana recibe diversas de
nominaciones. Los niños argenti
nos lo llaman barrilete; los chile
nos, volantín; y en Perú y Uru
guay —entre otros— se lo conoce
por cometa. Sea cual fuere su
nombre, este simpático invento
tiene en todos los casos la virtud
de iluminar de alegría las excita
das caritas infantiles.

¿En qué consiste? Una estruc
tura ligera (generalmente de ca
ñas), fuertemente sujeta con cor
del, que puede tener las más va
riadas y pintorescas formas. So
bre ella se coloca una lámina de
papel muy liviano que casi siem
pre luce bonitos colores y gra
ciosos dibujos. Por otro lado,
el barrilete necesita algún peso
en la parte inferior, que le ayu
da a mantenerse equilibrado. De
ahí la infaltable "cola". Pero to
do esto no es suficiente. Faltan,
ineludiblemente, dos elementos
más. ¿Cuáles son? Primero, el cor
del, que une el volantín (al que
toma firmemente en dos o tres
puntos equidistantes) con la mano
que lo sujeta. ¿Y el otro elemento
indispensable? ¿Adivinas? ¿O te
parece que no falta nada más? Sí,
falta algo esencial: el viento. . .

Todo niño lo sabe. Puede ser el
orgulloso dueño de un hermoso
barrilete, completo, con una fuer
te armazón, bonito papel y visto
sos flecos. Puede tener un volu
minoso ovillo con centenares de
metros de piolín apropiado. Puede
dirigirse a un lugar descampado,
sin obstáculos, ideal para remon
tarlo. Puede dedicar la más agra
dable y soleada tarde ' del año a
jugar con su cometa. Pero si no
hay viento, ésta no se elevará. To
do intento terminará en un estrepi
toso fracaso.

¿Por qué a los niños, invaria
blemente, les gusta tanto este ju
guete? ¿Por qué desde los tres
o cuatro años, cuando, acom
pañados del papito o de un her
mano mayor, sus piernecitas aún
corren con torpeza, hasta los do
ce o trece —y no más allá, aun
que a muchos de ellos les sigue
gustando, porque temen mostrar-
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se infantiles o quedar en ridícu
lo—, los niños de tantos pueblos
del mundo, con idiosincrasias tan
diferentes, se emocionan y regoci
jan por igual con este sencillo jue
go?

De niño, pasé muchas horas re
montando barriletes. Era una de
mis diversiones favoritas. Nunca
me detenía a pensar, sin embar
go, por qué razón me gustaba tan
to. Ahora, que hace más de cuatro
lustros que mi dulce infancia se
esfumó de mi vida, he podido me
ditar más en ello. Y hace un
tiempo, mientras reíamos juntos
con mi hijito mayor —que cuan
do escribo estas líneas se está acer
cando a su cuarto cumpleaños—
al remontar su barrilete (dándo
me así la excusa para jugar yo
también), vinieron a mi mente
algunas reflexiones que quise vol
car en el papel.

¿Puede haber alguna duda de
que el innato sueño de volar, de
elevarse por los aires, tan antiguo
como el hombre, es lo que alegra
los ojitos y entusiasma el corazón
de todo niño cuando observa anhe
lante que su cometa se dirige ha
cia las alturas para besar las nu
bes?

UN NUEVO AÑO

Sí. Estamos ante otro año de
oportunidades, que nuestro bonda
doso Dios nos pone por delante. Y
aunque en este momento el cam
bio de tema te puede parecer
abrupto y la ilustración forzada,
pronto verás que de la sencilla
cometa, a poco que meditemos
juntos unos minutos, podremos ex
traer interesantes enseñanzas. Pro
bablemente nos resulten inolvida
bles, quedando grabadas en nues
tra mente. Tal vez, al menos, nos
ayuden a reflexionar un instante.
Quizá, durante este mismo año
que ya comenzamos a transitar,
sean para nosotros de valiosa ayu
da. Si así fuere, joven amigo, el
propósito que me anima al com
partir estos pensamientos se ha
brá cumplido plenamente.

Un nuevo año. Todos, pienso
que sin excepción, en estas fechas
hacemos un alto en nuestro ca
mino. El acontecimiento, por sí
solo, nos obliga a meditar. Muchos,
lamentablemente, tienen una acti
tud negativa, e inician la nueva
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jornada de oportunidades con pe
simismo y hasta con pesadumbre.
Pienso que sería como la actitud
de un niño (aunque cuesta ima
ginarlo), que sin saber cómo será
el día de mañana, renuncia de an
temano al desafío al que ha sido
invitado a participar, murmuran
do: "El barrilete va a caer y se
va a destrozar".

¿Qué actitud tenemos nosotros
ante la vida? ¿Reconocemos, con
gratitud a Dios, que este año que
comienza es una nueva oportuni
dad de progresar, de remontarnos
a superiores alturas, de adquirir
más conocimientos y experiencia;
una nueva oportunidad de reír y
de llorar, de entusiasmarnos con
diferentes proyectos, de sufrir sa
cudidas y caídas, de volver a su
bir; en suma, de VIVIR?

No nos quedemos en tierra. No
reptemos en la mediocridad. Lan
cémonos hacia las alturas, con sus
misterios, con sus peligros, con
sus vendavales y sus luchas. Ele
vémonos siempre. Cada día. Sin
desánimo. Sin flaquezas. Aunque
surquen el cielo negros nubarro
nes. Más y más arriba. Porque
nosotros tenemos la certeza de que
más allá, brilla el sol. . .

Y recordemos que ni el sencillo
volantín se eleva si no soplan vien
tos. Es cierto, ¡cuan agradable es
la suave brisa que permite al ba
rrilete lucirse en el aire con gra
ciosos y delicados movimientos!
También nosotros, en circunstan
cias fáciles y favorables, solemos
mostrarnos alegres y simpáticos,
y somos amables y considerados
con nuestros semejantes.

Pero cuando los vientos de las
dificultades arrecian, entonces ne
cesitamos todo el bagaje de nues
tros recursos espirituales. Como el
volantín precisa tener un peso en
su parte inferior para mantener
el equilibrio, necesitamos nosotros
estar sólidamente fundamentados
en rectos principios para no per
der el rumbo. Peligros habrá mil,
pero si salimos airosos, habremos
alcanzado alturas también mil ve
ces mayores.

Y, sobre todo, las adversidades
ponen a prueba nuestra fe. Una
actitud temerosa, inhibida, de
muestra falta de confianza en Dios.
Sabemos que él es nuestro aman
te Padre celestial, que nos cuida
JUVENTUD

y protege. Entonces, ¿por qué te
mer, aunque seamos sacudidos por
el turbión? El Señor no permitirá
que la tormenta sea mayor a nues
tras fuerzas. Tanto en lo material
como en lo espiritual, él nos ase
gura que no dejará que seamos
afligidos "más de lo que podéis
resistir" (1 Corintios 10: 13). Nun
ca ha prometido Dios a sus hijos
que no sufrirán, como si no per
tenecieran a este mundo de do
lor. Al contrario, el apóstol San
Pedro —inspirado por el Altísi
mo— nos advierte que hemos de
"ser afligidos en diversas pruebas"
(1^ epístola, 1:6). Y a continua
ción nos explica que Dios permite
(no causa) el sufrimiento con un
propósito: que nos sirva como un
crisol para purificarnos y perfec
cionar nuestros caracteres. Estas
son sus palabras: "Para que some
tida a prueba vuestra fe, mucho
más preciosa que el oro, el cual
aunque perecedero se prueba con
fuego, sea hallada en alabanza,
gloria y honra cuando sea manifes
tado Jesucristo" (vers. 7). Al fi
nalizar 1979, estaremos un año
más cerca de ese día maravilloso.

Eso sí. Hay un requisito ineludi
ble. Debemos mantenernos firme
mente unidos a la mano de Dios.
No olvidemos que si se corta el
hilo, el barrilete se precipita a
tierra. Conocida ha de ser por to
dos los lectores la fábula infantil

de la cometa que, habiéndose ele
vado hasta tocar las nubes, obser
vaba orgullosa las casas, los árbo
les, los hombres que quedaban
allá abajo. Una sola cosa —pen
saba— le impedía ser totalmente
feliz: ese cordel que incómoda
mente la tenía sujeta, quitándole
la libertad. Cortóse el hilo, y ya
imaginamos el final: poco des
pués la cometa era una informe
armazón destrozada en tierra. De
nada le valieron sus bonitos colo
res y sus vistosos adornos.

Dios, permanentemente, nos
ofrece su mano. Pero nosotros de
bemos asirnos de ella y no soltar
la jamás. Cuando se desaten sobre
nosotros los huracanes de la vida,
las apariencias no nos servirán de
nada. Únicamente los principios
sólidos y elevados nos conducirán
por el derrotero del recto proce
der. Y sólo nuestra fe nos man
tendrá firmes en medio de los ven
davales. Aferrémonos a sus pro
mesas, y tendremos la misma dul
ce confianza del poeta; nuestras
serán entonces sus palabras, que
se registran en el Salmo 91:
"No temerás el terror nocturno,
Ni saeta que vuele de día. . .
Caerán a tu lado mil,
Y diez mil a tu diestra;
Mas a ti no llegará. . .
Porque has puesto a Jehová,

que es mi esperanza,
Al Altísimo por tu habitación,
No te sobrevendrá mal,
Ni plaga tocará tu morada.
Pues a sus ángeles mandará

acerca de ti,
Que te guarden en todos tus caminos.
En las manos te llevarán,
Para que tu pie no tropiece

en piedra. . .
Por cuanto en mí ha puesto su amor,

yo también lo libraré;
Le pondré en alto, por cuanto

ha conocido mi nombre.
Me invocará, y yo le responderé;
Con él estaré yo en la angustia;
Lo libraré y le glorificaré.
Lo saciaré de larga vida,
Y le mostraré mi salvación".

Es mi anhelo ferviente que 1979
sea un año de triunfos para cada
lector. Dirijamos con fe nuestra
mirada hacia las alturas. Hagamos
de cada dificultad una oportuni
dad para impulsarnos más arri
ba. Si así lo hacemos —no cabe
duda alguna—, terminaremos el
año más cerca de Dios.—Néstor
Alberro.



Y, PUEDE SER

HACE unos 25 años, con el surgimiento de los
grandes ídolos del cine y de la canción, apa

reció una nueva institución: el "Fan Club" o "Club
de Admiradores", que si bien es cierto en la ac
tualidad ha perdido popularidad en nuestra Amé
rica, no ha sucedido lo mismo en otros lugares
del mundo.

Pero, ¿qué es un Fan Club?
Sencillo: Un grupo de personas (no necesaria

mente adolescentes), que aprecian o idolatran la
estampa, la voz, las opiniones, el "ángel" o la
forma de ser de un individuo (o grupo de indivi
duos); todo lo cual tratan de imitar a la perfec
ción.

Para que se forme uno de estos grupos no se
necesita la presencia física del ídolo. Basta con
saber que existe y que otros lo pueden contem
plar todos los días. Los Bee Gees pueden estar
realizando una gira por el sur de Estados Uni
dos, pero sus "fans" de Jartum, Sudán, seguirán
vibrando con cada una de sus canciones.

¿Y para qué se agrupan?
Simple: Sienten por la estrella tal grado de

aprecio o idolatría que quieren con todo el cora
zón que sean miles y miles los que piensen igual
que ellos.

Se reúnen periódicamente en lugares determi
nados, momentos durante los cuales escuchan los
discos de su ídolo, entonan aquellas canciones que
por algún motivo son sus favoritas, comparten en
tre sí los últimos detalles que han recogido acer
ca de su vida privada y planifican cuidadosamente
la activa labor social que desarrollarán en su nom
bre.

Cuando se anuncia la llegada de la estrella a
la ciudad o al país, la actividad de estos grupos
se acrecienta. Aumentan las visitas a los asilos
llevando flores, a los orfanatos entregando jugue
tes, a los colegios de barrios humildes regalando
libros, a los hospitales donando sangre. Pintan
paredes, reparten fotografías y compran páginas
de los diarios para darle la bienvenida.

• • •

El día de su llegada la efervescencia alcanza su
climax. Varias horas antes ya están en el aero
puerto coreando su nombre, agitando pañuelos y
levantando los brazos. Cuando el avión aterriza,
una muchedumbre se apretuja junto a las baran
das, pega la cara contra las puertas de vidrio y, si
es posible, rompe los cordones policiales.

Para algunos de ellos, el estar allí les ha sig
nificado muchas horas de viaje, perder días de es
tudio, gastar todos sus ahorros, y, la mayoría de
las veces, pelearse con sus padres. ¡Pero con tal
de mirarlo y escucharlo. . .!

Conozco a varios muchachos que pertenecen a
distintos clubes de admiradores, y a todos les he
preguntado lo mismo: ¿Por qué lo haces?

Sus respuestas me han hecho sentir ridículo:
sólo una candida sonrisa; ningún motivo en es
pecial fuera de la admiración estética o el agra
do por la forma en que alguien canta o actúa:
todo a nivel de sentimientos o emociones. Es más;
muchos lo hacen sólo por imitar a sus amigos que
ya pertenecen a algunos de estos clubes. ¿Cómo
quedar fuera de "la onda"? ¡Imposible!

PIÉNSALO BIEN

¿Y qué tiene que ver todo esto contigo?
Mucho.
¿Me dejas hacerte ahora una pregunta íntima

sin que la tomes a mal?
Gracias.
Tú, ¿qué eres? ¿Un cristiano maduro que rin

de un "racional culto" al Señor, o un simple
"fan" que se reúne con sus amigos sábado a sá
bado para cantar, escuchar su Palabra, charlar
y planificar una que otra actividad misionera pa
ra realizar posteriormente en su nombre?

Cuidado: que la iglesia no llegue a ser para
ti nada más que un entretenido Club de Admira
dores de Jesucristo al que hay que pertenecer
para estar en "la onda".

¡La diferencia es muy grande!
Piénsalo bien.—Ewaldo Bustos Cockett.
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tu página
Misionero

Amoldo Heymann (de Puerto Rico,
Misiones, Argentina) nos saluda "muy
cordialmente" y a continuación nos
pregunta cuánto cuesta la suscrirjción
anual de JUVENTUD. Desde luego,
ya le contestamos por carta.

Y nos hace otro pedido: "Para no
recortar la página de la revista (don
de está el cupón), pido por medio de
esta carta el Curso Juvenil", mani
festando especial interés en la lección
"¿Con quién me casaré yo?"

También respondimos a esta in
quietud, por lo que Arnoldo está
disfrutando hace tiempo de las lec
ciones del Curso Juvenil, que es com
pletamente gratuito.

Colección encuadernada
Hace un tiempo, Claudio Raúl To

ledo (de Gálvez, Santa Fe, Argenti
na) recibió prestado un ejemplar de
JUVENTUD de 1975. Se trataba del
número 6 (junio) de ese año. Tomó
vivo interés —según nos relata en su
carta— en la serie "¿Tiene Dios algo
para mí?", de Esther I. de Fayard, a
raíz del artículo titulado "JESÚS &
YO, Soc. Ltda.", que apareció aquel
mes.

Deseoso de continuar con la lectura
del tema, nos escribió solicitándonos
el número de julio. De inmediato le
contestamos que, lamentablemente,
los ejemplares sueltos están agotados;
pero que podíamos ofrecerle la co
lección completa del año 1975, en
cuadernada, a un precio irrisoriamen
te bajo (debido a su antigüedad). A
los pocos días recibimos una segunda
carta de Claudio Raúl, con el giro
correspondiente, y en seguida le en
viamos su colección.

Aclaramos para beneficio de los
demás amigos lectores que pronto sal
drá a luz un libro, publicado por esta
editorial, con la serie completa de la
mencionada autora.

Lomas de Zamora

Tenemos numerosos amigos y ami
gas en esa activa localidad de la pro
vincia de Buenos Aires (Argentina).
Desde hace un tiempo, sabemos que
contamos con una amiga más. Se
trata de María Pomilio, que vive en
la calle Pringles 251, y nos envía
un cupón.

Agradecemos tu carta, María, y
estamos gustosamente a tus órdenes.

ESTA REVISTA ES TUYA. LA
HACEMOS PENSANDO EN TI, JO
VEN AMIGO O AMIGA. QUEREMOS
TENER UN MAYOR CONTACTO
CON LOS LECTORES. QUIZA TEN
GAS INQUIETUDES, SUGEREN
CIAS, CRITICAS. . . ¡ESCRÍBENOS!
EN TODOS LOS CASOS, APRECIA
REMOS TU CARTA.

EL DIRECTOR
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UN CORAZÓN DE CARNE-12

LOS FRUTOS

LaVONNE NEFF

RESUMEN DE LO PUBLICADO
En 1890 Harris Cohén emigró de Rusia a América para hacer

se rico con el oro que, según le dijeron, abundaba en Nueva York.
Pero sus sueños se desvanecieron cuando se vio en la necesidad
de ganarse la vida repartiendo carbón y viviendo en un húmedo
conventillo. Por eso, cuando le contaron que en Sudáfrica podría
enriquecerse con los diamantes que allá había en profusión, de
cidió irse; pero nunca logró concretar su plan, porque dos meses
antes de su proyectado viaje llegó Sara, su esposa, con el mayor
de los tres hijos. Los otros habían muerto en una epidemia.

De los bajos fondos de Nueva York la familia.se mudó al
campo porque Sara, agotada por el trabajo y las privaciones, en
fermó de tuberculosis.

La familia Cohén ignoró que estaban en América y que vivían
en el siglo XX. En su casa los hombres mantuvieron las rígidas
normas de los judíos ortodoxos de Rusia del siglo pasado. En ese
ambiente de dureza y frustraciones nació Rebeca, la protagonista
de esta historia.

A los 11 años Rebeca abandonó su hogar. Pero también
a ella la persiguieron las frustraciones. Su primer matrimonio
duró sólo algunos meses. Su gran amiga Charlie, además de con
seguirle trabajo en un café, le enseñó a transitar por la tenebrosa
senda de la prostitución. Rebeca tuvo entonces mucha ropa, mu
cho dinero, muchas diversiones, pero ninguna felicidad.

Una noche, tras un incidente motivado por prejuicios raciales,
conoció a un matrimonio cristiano adventista. Hablaron varias
horas acerca del Mesías. Pero Rebeca tenía muchos prejuicios con
tra Cristo y contra los cristianos. Temió que aquellas entrevistas
concluyeran en una trampa. No obstante, su hastío era tan gran
de y sus inquietudes espirituales tan fuertes, que concurrió a la
pequeña iglesia cristiana de sus ocasionales amigos, y tras re
correr un largo sendero sembrado de dudas, ealdas y desviaciones,
se encontró defiyútivamente con él Hombre que podía sacarla del
pozo en el que estaba. Cuando Rebeca se entregó a Cristo incondi-
cionalmente, conoció la felicidad que no le habían podido brindar
las cosas de las que siempre se había rodeado. La crónica que
hoy finaliza confirma lo que dijimos en la primera entrega:
"Un Corazón de Carne es un relato que no será recordado por lo
que hizo Rebeca Cohén, sino por lo que Cristo Jesús hizo en su
vida".—Esther I. de Fayard.

AMIGO lector: Hoy Juventud
quiere acompañar a LaVonne

Neff —quien recogió la vida de
Rebeca y la volcó a la tinta y el
papel— a la casa de Rebeca Co
hén. ¿Vienes con nosotros?

Estamos en California. Nos diri
gimos ahora hasta uno de los cam
pamentos para casas rodantes que
muchos norteamericanos usan co
mo vivienda permanente. Allí, ro
deada de árboles, vive Rebeca.
Todavía es dinámica. Sus ojos tie
nen un brillo especial. La escu
chamos mientras dialoga con La
Vonne Neff:

—Rebeca, ¿cómo fue su vida des
pués que se encontró definitivamen
te con Jesús?

—El mismo Dios que transfor
mó mi vida la guió desde entonces
por la senda recta. Mi primera
preocupación fue proporcionar a
mis muchachos una educación cris
tiana. Pesaba sobre mi corazón
la pena de no haber sido una bue
na madre para ellos. Así que pre
paramos las valijas y nos trasla
damos a una academia adventista
aquí en California. No tenía su

ficiente dinero para pagar el co
legio, pero fui igual. Y Dios me
abrió el camino. En la cafetería
del colegio necesitaban una coci
nera. Conocía bien ese trabajo, y
lo acepté agradecida a Dios. Por
supuesto, yo estaba acostumbra
da a ganar más, especialmente
mientras fui dueña de un restau
rante, pero era suficiente. El Se
ñor proveyó.

Después, providencialmente tam
bién, tuve el privilegio de integrar
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un equipo que se dedicaba a ense
ñar la Palabra de Dios en los ho
gares. Fue una experiencia extra
ordinaria. Tuve la oportunidad de
contarle a muchas personas cómo
Jesús había cambiado mi vida y
así pude ayudarlos a ellos tam
bién.

—Rebeca, ahora Ud. vive con su
hermana, ¿no es cierto?

—Si; hace ya muchos años que
compartimos la casa. Pero lo que
es más importante, compartimos
también la misma fe. Gertie se
casó con un alcohólico y sufrió
mucho. Su marido murió mientras
ella estaba hospitalizada a causa
de una parálisis parcial que toda
vía persiste. Desde entonces ella
ha estado a mi cuidado.

Rebeca se levanta para traernos
un refresco. Cuando regresa, el
diálogo continúa.

—¿Cómo pensó en venir a vivir a
nuestro pequeño pueblo, aquí en el
sur de California?

—Algunos amigos habían veni
do a vivir aquí. Yo sabía que es
te es un clima templado y seco.
Primero vine sola y me convencí
de que era un lugar muy bueno
para mi hermana, así que compra
mos una casa en el campo y nos
mudamos. Pero no estábamos sa
tisfechas. Queríamos hacer algo
para ayudar al prójimo. Averi
guamos" en el servicio social del
gobierno si necesitaban padres
adoptivos y allí nos dijeron que
su mayor necesidad era contar con
hogares para niñas retardadas cu
yas familias no se ocupaban de
ellas. Nosotras dijimos que lo ha
ríamos.

—¿Cómo podían ocuparse de seme
jante trabajo? Su hermana tiene una
parálisis parcial y Ud. tenía que cui
darla. ¿Cómo pudo tomar además a
otras personas a su cargo?

—Oh, ella es paralítica pero
puede hacer bastantes cosas. ¿Quie
re ver las fundas para almohadas
que bordó para regalar a la socie
dad de beneficencia de la iglesia?

Sin esperar la respuesta, Re
beca se escabulle hasta la habita
ción contigua y regresa con un
bolso donde hay alrededor de una
docena de fundas. Todas están
cuidadosamente bordadas con flo
res y hojas.

—Gertie hace esto con una sola
mano —explica—. Le lleva bástan
le tiempo, pero le gusta ser útil,
y lo hace con placer. Así que ella
fue capaz de ayudarme en algunos
de los trabajos con las niñas re
tardadas.
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Después que acondicionamos la
casa pudimos tener ocho niñas.
Por supuesto, debíamos tratarlas
como a criaturas, aunque algunas
ya eran mayores. Les gustaba que
les contáramos la historia de Je
sús y que las lleváramos a la igle
sia. Era mucho trabajo, pero no
tuvimos grandes dificultades.

—¿Por qué vino a vivir aquí?

—Bueno, cuando tenía 65 años
mi médico me dijo que debía fre
nar un poco mis actividades. No
nos gustó mucho la idea, pero
pronto me di cuenta de que mi
salud no era tan buena, así que
tuvimos que llevar las niñas y pen
sar en vivir en algo más pequeño.
Vendimos la casa, y hace cinco
años que estamos aquí. Pero, ¿sa
be? También aquí podemos hacer
algo para el Señor.

Muchos vecinos tienen perros,
y no saben qué hacer con ellos
cuando salen de vacaciones. Así
que nosotras los cuidamos. Esto
nos da oportunidad de entablar
amistades, de regalarles revistas,
de hablarles de Jesús. ¿Vio los chi
cos que llevé a la iglesia el sába
do pasado? Son el resultado de
este trabajo.

—Rebeca: ¿Por qué tiene Ud. tanto
entusiasmo para hablar de Cristo?
¿Por qué desea tanto que otros tam
bién sean cristianos como Ud.?

—Porque soy feliz. Nunca fui
tan feliz. Yo vivía con miedo. Mie
do de la policía, de mi padre, de
mis hermanos, de quedar embara
zada, de lo que la gente me pu
diera hacer. Me sentía miserable
porque intuía que había algo más
que meramente vivir. Recién cuan

do Cristo entró en mi vida, com
prendí el sentido de la vida, cono
cí el amor verdadero y duradero.

LaVonne Neff se dispone a re
tirarse. ¿Hace falta más para co
nocer los frutos de la auténtica
conversión, para saber que Dios
puede transformar un corazón de
piedra en un corazón de carne? i1)

Pero Rebeca no quiere termi
nar así la entrevista. Le ha abier
to el corazón a un ser humano.
Ahora quiere abrírselo nuevamen
te a Dios. Con reverencia escucha
mos su plegaria:

"Amado Dios: Elevo esta plega
ria con todo mi corazón y con toda
mi alma y con toda mi mente.

"Tú hiciste las estrellas, los án
geles, la tierra y a los seres hu
manos: a Abrahán, Isaac, Jacob,
y a Rebeca Cohén.

"No puedo entender por qué tú,
que eres infinito en poder y ma
jestad, te ocupas de mí, un ser
tan imperfecto de una raza mal
querida; pero sé que tu Espíritu
me ha seguido muchos años, guián-
dome a tu amor.

"Gracias, querido Dios, por ha
berme conducido a ti.

"Gracias por haberme cuidado
cuando trabajaba en la granja,
cuando asistía a la sinagoga, cuan
do me escapé a la ciudad, cuando
caí en las tenebrosas sendas del
pecado. Gracias por haber llegado
hasta mi depravación con tu santo
amor.

"Gracias por haber quedado a
mi lado cuando, enceguecida, in
sistí en seguir en mis propios ca
minos; cuando deliberadamente
quebranté tus mandamientos;
cuando traté de olvidarme de ti.

"Gracias por haberme dado po
der para vivir tu vida, y la opor
tunidad de servirte.

"Gracias por tu disposición a
perdonar mis pecados pasados y
mis errores del presente.

"Ignoro lo que el futuro me
depara. Tú fuiste mi guardián du
rante la primera mitad de mi vida
y mi compañero en lo que llevo
de esta segunda mitad. Te ruego
que quedes a mi lado y me ayudes
a servirte mientras viva.

"Te agradezco por tu promesa
de que algún día podré hablar
cara a cara con mi maravilloso
Salvador.

"Señor, guárdame fiel hasta ese
día.

"Te lo pido en el nombre del
aue me rescató, Cristo Jesús, mi
Señor, AMEN".=

FIN

(1) Ezequiel 36: 26.



la pareja joven

LOS HIJOS
DEL CORAZÓN-2

(Lo que Deben Saber los Padres y los Hijos
sobre Adopción)

Prof. MARGARITA I. SHARP de PRIORA

PAPA y mamá ya han preparado el corazón pa
ra recibir al niño que llenará sus vidas como

un hijo propio. Tienen delante de sí un mundo de
fantasías y realidades, como quienes tendrán su
primer hijo. Éxitos y fracasos se presentarán a dia
rio, y los padres adoptivos, tanto como los na
turales, tendrán que prepararse para afrontarlos
y resolverlos de la manera más acertada. ¡Eso es
conciencia paternal!

LO QUE DEBEN SABER LOS PADRES

Sobre el origen del niño.

Siempre que las circunstancias lo permitan, los
adoptantes deberían poseer los antecedentes de los
padres reales del niño, datos sobre la salud, la ges
tación y el nacimiento de éste, y obtener informa
ción acerca de sus características hereditarias, psi
cológicas y físicas.

Es un tremendo error hacernos cargo de un be
bé como si éste fuera una hoja en blanco, preten
diendo educarlo únicamente con la sapiencia que
creemos tener por el hecho de ser padres bien inten
cionados. Educar no consiste tan sólo en imponer
nuestra voluntad, esperando que el niño responda
y obedezca, sino que apunta a la conducción y adap
tación inteligente y comprensiva de las aptitudes in
telectuales y físicas de cada sujeto. ¿Cómo podre
mos comprender a un ser humano, si borramos su
pasado de nuestra vista?

No olviden jamás los padres adoptantes que la
herencia y las influencias prenatales ya están im
presas en el niño el día de su nacimiento. Aunque
algunas pueden ser modificadas por el ambiente,
otras lo acompañarán toda su vida. Por eso insisto
que poseer referencias psicofísicas del recién nacido
y de sus padres, puede ahorrarnos incertidumbres y
desazones; y hasta llegar a ser, en casos extremos,
una cuestión de vida o muerte.

Sobre este punto nos ilustra la apasionante his
toria de una señora, madura ya, que de pronto se
vio afectada por un extraño mal. Una vez realiza
dos los exámenes necesarios, se comprobó que pa-

La profesora Margarita S. de Priora, maestra y psicopedagoga de rica ex
periencia, se ha especializado en temas del hogar.

decía de oclusión arterial en la base del cerebro.
La única salvación consistía en la cirugía. Para orien
tarse, el médico inquirió específicamente sobre sus
antecedentes familiares y características heredita
rias. La mujer era adoptada, y lamentablemente no
podía aportar ningún dato al respecto. Sus padres
adoptivos ya habían fallecido.

Si no se sometía a la operación, su vida estaría
limitada a lo sumo a un año más. El médico insis
tió que para el diagnóstico evolutivo de la enferme
dad y el pronóstico del curso de la operación y su
tratamiento posterior, era indispensable saber si se
trataba de una afección hereditaria.

¡Qué momento crucial! ¡Cuánta incertidumbre!
¡Ni una pista, ningún dato familiar. . .! ¿Qué hacer?
¿Resignarse?

Gracias a su esposo, un notable periodista, des
pués de una larga y agobiante odisea, halló a la ma
dre real, y ésta aportó los datos necesarios, que fe
lizmente resultaron favorables.(l)

El final pudo ser diferente. ¿Pensaron ustedes
que este caso podría ser el de su hijo, ese niño que
tanto desearon, y que por una y mil razones podrían
encontrarse con las manos atadas y los ojos venda
dos para brindarle el auxilio que necesita a fin de
salvarle la vida? Hay situaciones irreversibles; pero
a veces la ignorancia de ciertos datos, resultado del
descuido y la negligencia, puede cerrar el camino
a las soluciones más sencillas.

Muchas veces todo marcha bien hasta que el chi
co va a la escuela. El padre lo confía a los maestros
con la certidumbre de que será un alumno normal.
Sin embargo, presenta dificultades en el estudio,
o aparecen manifestaciones desconocidas de su per
sonalidad. Tal vez le estemos exigiendo que sea in
teligente y brillante sin saber que sus padres verda
deros dejaron la escuela porque "no les daba la ca
beza". . . Otras veces podemos estar pretendiendo
"peras del olmo" de un pequeño inmaduro y des
equilibrado en su personalidad, por ignorar sus ca
racterísticas hereditarias.

Hay cosas que sólo se van detectando a medida
que pasan los años, y muchos de los problemas más
serios surgen recién en la controvertida etapa de la
adolescencia.
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Felizmente existen muchos casos en que las di
ficultades se vencen con facilidad o ni siquiera
surgen. De todos modos, la prudencia aconseja es
tar prevenidos y preparados para afrontar cualquier
eventualidad.

¿Cuál puede ser la influencia del ambiente?

Es nada más que un factor de modificación; pero
muchas veces lo que la naturaleza no brindó, el
ambiente no lo puede dar.

Papá y mamá: Será mucho más fácil guiar y edu
car a un niño con determinados problemas, si co
nocemos de él algo más que su presente. También
será de utilidad para el maestro, y para el médico
o el terapeuta que por alguna razón debe tratarlo.
¡No descuiden este detalle!

¿Cómo tratar a los hijos adoptados?

Primero: Como a un hijo propio. Si no lo hacen
así, y le permiten concesiones inútiles o no se atre
ven a disciplinarlo, no se están desempeñando con
autenticidad de padres. Eso puede ser advertido por
el niño, y hacer que se sienta inseguro.

Segundo: Los padres adoptivos deben afrontar
situaciones más difíciles de adaptación que los natu
rales, pues no cuentan con ese período de espera
—el embarazo— que activa el instinto maternal y pa
ternal. Sin embargo, en general, el deseo intenso
de ser padres les permite un trance de "embarazo
psicológico", aunque en definitiva no resulta de la
misma calidad vivencial que el natural. Por ello, de
bido a esta situación artificial, desde el mismo co
mienzo la pareja adoptante tendrá más dificultades
para actuar con total naturalidad.

Además, por una captación muy sutil e inexpli
cable, pareciera que el niño adoptado exige más
afecto, más atención de sus padres que los hijos
carnales. ¿Notará cierta inseguridad en sus padres?
¿Tendrá dudas? Las dudas y fantasías también ata
can a los hijos de la sangre. Entonces, ¿cómo no
va a ocurrir con los hijos del corazón? Así como
ustedes, padres, tienen que afrontar situaciones ar
tificiales, ejercitarse en el rol prestado de papá o
de mamá, y adquirir destreza y habilidad en los se
cretos de la crianza de un hijo "como propio", ellos
JUVENTUD

también tienen necesidades distintas, especialmente
debido a su herencia extraña al medio que los rodea.
Por todas estas razones, hay que prepararse para
comprender los secretos de su alma.

LO QUE DEBEN SABER LOS HIJOS

¿Hay que decirles la verdad?

Como principio, todo padre moderno y equilibra
do respondería: "Nunca hay que engañar al niño".
En esto estamos todos de acuerdo. Pero muchos
agregarían: "Siempre y cuando esa verdad no sea
la de revelar al hijo su verdadero origen".

Existe una resistencia muy generalizada a acla
rarle al adoptado su situación familiar real, como
si por ello los padres adoptivos se sintieran dismi
nuidos. Otra razón que se esgrime es el temor de que
la desilusión del niño sea muy grande y lo perjudi
que emocionalmente.

Sépase que en Europa y Estados Unidos, que ya
poseen una trayectoria más avanzada en cuestiones
de adopción legal (no nos referimos a la clandesti
na, que es práctica ilegal), la adopción se presenta
con tal naturalidad que en las columnas de noticias
sociales de algunos diarios se lee el anuncio de
recientes adopciones, junto a las participaciones de
nacimientos y casamientos. ¿Acaso no deben ser
tan bienvenidos los nacimientos naturales como la
llegada del bebé que llenará una cuna vacía?

¿Por qué existe la resistencia a decir la verdad?

Los razonamientos siguen más o menos estos li-
neamientos :

• A los 3 ó 4 años: "Es muy chiquito; carece
de comprensión".

• A los 8 ó 10 años: "Tengo miedo de mortifi
carlo".

• Cuando es adolescente: "Tiene muchos con
flictos. No me animo; vaya
a saber cómo reacciona
ría. . ."

Sólo entonces los padres acuden a un profesio
nal para que los oriente, preguntándole si "convie
ne o no", porque "parece que está desconfiando. . .";
y generalmente añaden la siguiente frase: "Tene
mos miedo de que se entere".



A esa altura de la existencia, los padres ya han
vivido bajo tensión y constantes zozobras durante
varios años. Y para colmo, nunca falta algún parien
te, amigo o vecino que le revele al chico su origen,
o al menos se lo insinúe, sembrando así en su men
te la semilla de la duda.

¿Cuáles son los resultados de esta actitud? Sea
cual fuere la edad en que los hijos se enteren de
que son adoptados, les sobreviene un gran sufri
miento, una sensación traumática de haber sido en
gañados. Muchas veces pierden la confianza en los
padres y se produce una perceptible ruptura de la
naturalidad en las relaciones familiares. (2)

¿Para qué exponerse a tan desagradables conse
cuencias? "El hijo adoptivo debe y tiene el derecho
de enterarse de su condición por medio de sus pro
pios padres y no por otras fuentes. Esta solución
es siempre más sana y menos perjudicial que ocul
tar la verdad, que tarde o temprano aparece y sue
le ser extremadamente destructiva".(3)

¿Cómo y cuándo decirle la verdad?

Cuanto más pequeño es el niño, la aceptación
es más fácil, y la transmisión también puede ser más
tierna y afectuosa.

A medida que el chico vaya creciendo, irá hacien
do más preguntas, que se le deben responder de
acuerdo con su edad y comprensión, pero siempre
con franqueza y -mucha delicadeza, evitando herir
susceptibilidades y ratificando el cariño que papá
y mamá sienten por él.

A un niño muy pequeño se le puede introducir
el tema a la manera de un cuento: "Había una
vez un nenito (o nenita). . .", para luego continuar
la historia con la evocación de los hechos reales que
se conozcan del día y el lugar de su nacimiento
(obviando identificar situaciones dolorosas que ten
gan relación con los padres verdaderos, u otros da
tos que puedan herir su sensibilidad). Por ejemplo:
"Un lindo día de sol nació un niñito en tal o cual
lugar. Una señora y un señor se enteraron de que
ese nenito necesitaba un papá y una mamá para que
lo cuidaran como a un hijito. . . El señor y la señora
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fueron rápidamente en auto para buscarlo, porque
ellos no tenían nenitos y querían a éste en especial.
Cuando lo vieron, ¡qué sorpresa! Era chiquito, ro-
sadito, de pelito bien negro y ojos marrones, y muy
simpático. 'Sí, ese nene es tan precioso y amoroso
que será nuestro hijo', dijeron. Sabes cómo se lla
maba?". . . (Decir el nombre del niño.) Luego se
guir la conversación según la inquietud que haya
despertado en él, e ir completando cuidadosamente
otros datos a medida que el niño los indague.

Cuando son mayorcitos, se les puede explicar que
los padres en general tienen que aceptar a cada
hijo que llega simplemente porque son sus propios
hijos, que inevitablemente vienen al mundo; por
supuesto, los cuidan y los quieren. Y se puede aña
dir: "Pero tu caso es diferente; nosotros te elegimos
para que seas nuestro hijo, y por eso te quere
mos todavía más. . ."

Una mamá dio la siguiente explicación a sus chi
quitos, más o menos de esta manera, cuando tuvie
ron edad de entenderla: "En el vientre de cada mamá
hay una cunita donde se va formando el hijo; co
mo la cuna siempre estaba vacía, fue en el corazón
de mamá donde se acumuló día tras día. durante
años, una montaña de amor, de ternura, de tibieza,
para volcarla finalmente en ustedes (eran dos), que
son los hijos del corazón. . ."

El mismo matrimonio confiesa: "La verdad trae
libertad; no se puede basar la vida futura de los
chicos en un engaño".

Nosotros, apoyados por la psicología moderna,
compartimos plenamente este concepto. Ojalá uste
des, que tan noble y desinteresadamente adoptaron
o adoptarán un hijo, también lo estimen así, y las
buenas intenciones que deben estimular la pater
nidad no se empañen con actitudes egoístas o con
tradictorias^

(1) Véase en la revista Selecciones del Reader's Digest, diciembre de 1977,
el artículo "Viaje al pasado", de Jerry Hulse.

(2) Véase en Selecciones del Reader's Digest, mayo de 1978, el articulo
"En busca de mi madre", que Ilustra la angustia que provoca la no
ticia de ser hijo adoptivo a pesar de ser ya un maduro profesional.

(3) Adrados. Isabel. La Orientación del Niño, pág. 97. Kapelusz, Buenos
Aires, 1973.
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ECUMENISMO-7

¿HACIA

DONDE NOS CONDUCE
EL ECUMENISMO?

Dr. HUMBERTO RAÚL TREIYER

RESUMEN DE LO PUBLICADO

Si bien es cierto que el término ecumenismo es de origen reciente (surgió en
la primera mitad de nuestro siglo), trascendió rápidamente los límites del campo teo
lógico para incorporarse, en función sustantiva, con gran riqueza de contenido, a todos
los idiomas occidentales primero y a diversas lenguas orientales después.

A la pregunta ¿qué es el ecumenismo?. el Dr. Treiyer, después de extenderse sobre
el significado etimológico y la evolución semántica de la palabra, circunscribió la res
puesta a la connotación religiosa: "Ecumenismo es, en síntesis, cualquier sistema re
ligioso, o combinación de sistemas, que trata de extender su Influencia o dominio so
bre todo el mundo cristiano, y, eventualmente, sobre la humanidad toda".

Explicó luego que la utilización del término en plural —ecumenismos— es básica
mente correcta, pues podemos distinguir el ecumenismo protestante, el católico y
el carismático o neopentecostal. aclarando que, en realidad, también se refería final
mente a un cuarto ecumenismo en el mundo cristiano. Aunque los tres mencionados
"sostienen la necesidad de un cristianismo único", no coinciden entre sí en cuanto
a las bases y los métodos para lograrlo.

En JUVENTUD de agosto publicamos los conceptos del Dr. Treiyer acerca del ecu
menismo protestante. El ecumenismo católico fue desarrollado en los números de
septiembre y octubre. Y los últimos dos meses (noviembre y diciembre), JUVENTUD
recogió la exposición de nuestro entrevistado acerca del ecumenismo carismático o
neopentecostal.

Al comienzo de la última parte del diálogo que sostuvo con nosotros, que publi
camos a continuación, el Dr. Treiyer hizo una sustanciosa síntesis del tema desarrollado
hasta ahora. Prestemos atención a sus palabras, que mucho agradecemos.—Juan Carlos
Priora.

J.C.P.: —Dr. Treiyer, en nombre de los
numerosos 'ectores de JUVENTUD, quiero
expresarle nuestro agradecimiento por el
tiempo que nos ha concedido en estas
entrevistas. Desde que comenzamos a
publicar este diálogo sobre el ecumenis
mo, hemos recibido comentarios y reac
ciones que revelan que se trata de un
tema de gran actualidad e interés.
En esta oportunidad, cuando conver
saremos acerca de lo que Ud. llamó
un cuarto ecumenismo, quisiera pedirle
que a manera de una introducción nos
resuma en forma muy breve lo que nos
ha dicho hasta aquí. ¿Tendría Ud. la
amabilidad de hacerlo?

El pastor Humberto Raúl Treiyer es profesor en
geografía y en historia, y doctor en teología.
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H.R.T.: —¡Con mucho gusto, profesor
Priora! No hay duda alguna respecto a
la impresionante actualidad del fenómeno
ecuménico, el anhelo de lograr una gran
unión religiosa de la humanidad. Son tan
grandes los peligros que amenazan la
subsistencia misma de la vida, que re
sulta evidente que la prevención de los
mismos no es alcanzable por la vía
única de un humanismo filosófico o de
un secularismo científico. La filosofía y
la ciencia no se han destacado como
factores de unión, ni como fuerzas capa
ces de aunar lealtades en pos de
objetivos comunes. Estos peligros reales,
cada vez más gigantescos en su inten
sidad planetaria, han llevado la convicción
a muchas mentes de que se trata de un
mundo o de ninguno. Este sentido de

urgencia en la búsqueda de una unidad
salvadora ha afectado profundamente al
Occidente cristiano.

Si contemplamos el campo del cato
licismo, varios hechos llaman la atención
como características más sobresalientes
de la forma como este sistema religioso
concibe el ecumenismo. En primer lugar,
allí están las proyecciones del Concilio
Vaticano II. Con la presencia de más de
dos mil obispos y casi doscientos obser
vadores, este concilio produjo 16 docu
mentos claves entre 1962 y 1965. Utili
zando algo más de 103.000 palabras, el
concilio reformuló todas las doctrinas
del catolicismo, con el propósito de ha
cerlas más comprensibles y atractivas
para el hombre moderno. Este enorme
esfuerzo tendió a la búsqueda de un
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aggíornamento o puesta al día de toda
la teología católica, con el propósito de
preparar a la Iglesia para el retorno de
los hermanos separados.

Una de las decisiones que más expec
tativas suscitó fue la de la colegialidad
de los obispos con el papa en el gobier
no de la Iglesia. Todo, lamentablemente,
ha probado consistir sólo en palabras
hermosas o muy poco más, porque en
las conferencias episcopales realizadas
en los últimos trece años, quien fijó los
temas a tratar, reservándose además
el derecho de aceptar, modificar o recha
zar las resoluciones de los obispos,
ha sido el papa. A pesar del descontento
que esto ha generado, no ha habido
reacciones realmente serias contra el
extinto Pablo VI. La del arzobispo Lefe-
vre, cuyas raíces están en otro terreno,
no pasará de ser un incidente pasajero.

En segundo lugar, el catolicismo está
resultando seriamente afectado por el ca-
rismatismo. Lo que se inició en forma
aparentemente accidental, y perfectamen
te localizado en una de las aulas de la
Universidad de Notre Dame (South Bend,
Indiana), ha alcanzado proporciones gi
gantescas, y el último capítulo acerca
de su expansión está muy lejos de
haberse escrito todavía. En tercer lugar,
a pesar de algunas declaraciones refe
rentes a la segunda venida de Cristo
en los documentos del Vaticano II, la es
peranza escatológica de la Iglesia se ha
vuelto crecientemente terrena en los
últimos lustros, propulsada por teólogos
y sacerdotes que, presionados e impac-
tados por las condiciones que imperan en
los países del así llamado "tercer mun
do", corren afanosamente detrás de la
utopía de la transformación del mundo
por medio del esfuerzo humano.

Si enfocamos por algunos momentos
el campo del protestantismo, les siguien
tes podrían estar entre los hechos más
llamativos: primero, un Consejo Mundial
de Iglesias, en el que hallan represen
tación unas trescientas organizaciones
eclesiásticas que nuclean a no menos
de quinientos millones de individuos,
y que ha renunciado en forma más o
menos oficial a toda esperanza en una
intervención sobrenatural de Dios en la
historia. Este anhelo de unidad lo ha
llevado a un marcado relativismo en la
respuesta a la gran pregunta "¿qué es la
verdad?", y a un no menos marcado
reduccionismo en materia doctrinal. Aun
que el acuerdo está lejos de haberse
logrado, la búsqueda de lo esencial
—entiéndase por ello lo mínimo— sigue
sin pausas.

En segundo lugar, en vastos sectores
del protestantismo, un movimiento relati
vamente nuevo, el neopentecostalismo o
carismatismo, se está tornando en fuerza
irresistible. Millones y más millones de
seres humanos trabajan ardorosamente
para recuperar o reconstruir —según lo
aseveran— la "verdadera Iglesia de Jesu
cristo", la "Iglesia del Nuevo Testamen-
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"Cuando el drama de la
historia del hombre so
bre la tierra llegue a su
culminación, habrá sola
mente dos grupos de se
res humanos. . . y sola
mente dos destinos. Dos

ecumenismos y dos men
sajes de reunión".

to", bajo lo que consideran la orientación
e inspiración del Espíritu Santo.

No hay dudas tampoco acerca del no
table resurgimiento del espiritismo, y con
él también de todas las manifestaciones
vinculadas a la búsqueda de contacto con
los demonios, no importa cuáles puedan
ser sus nombres. No han pasado muchos
años desde que Arturo Conan Doyle afir
mó que "el espiritismo dominará el mun
do y hará de él un lugar mejor en el cual
vivir", o desde que Johannes Greber ase
veró que "a su debido tiempo prevalecerá
en la humanidad".

Por último, alargando todavía un poco
más lo que Ud. me pidió que fuera un
resumen muy breve de lo expuesto, con
viene destacar que el interés ecuménico
no es privativo del cristianismo y de sus
diversas ramas. Religiones orientales que
parecían sumidas en un sueño invernal,
han resurgido vigorosas a una nueva vida
y con una definida vocación ecuménica.
Por mencionar sólo un ejemplo, el plan
de conquista mundial del Maharishi Ma-
hesh Yogi, dado a conocer en Mallorca
hace unos seis años, no permite confu
sión alguna acerca de sus intenciones
finales.

Todavía un ejemplo más resultará ilus
trativo. Hace un par de años, en la.c cele
braciones con las cuales se festejó el tri
gésimo aniversario de la constitución de
las Naciones Unidas, la tónica ecuménica

tiñó todas las actuaciones. Estas celebra
ciones fueron de un carácter netamente
religioso, con lemas tales como "Uno en
el Espíritu Humano", "Uno en Todos, y
Todos en Uno", etc. La culminación de
los festejos correspondió a una así lla
mada Misa Cósmica, realizada en la ca
tedral episcopal San Juan el Divino, de
Nueva York, y cuyo coordinador principal
fue un musulmán de la secta sufita.

Pero hubo algo en esas celebraciones
que llamó todavía más la atención. En un
buen número de discursos se hizo notar
que la Organización de las Naciones Uni
das, actuando como fuerza política, social
y económica, no ha tenido mayor éxito
en las tres décadas de su existencia.
Ahora la condición del mundo es tal que
exige un total cambio de frente: sólo si
ese organismo internacional se vuelve
una fuerza espiritual y moral, será capaz
de establecer sobre una base espiritual
común el anhelado nuevo orden mundial,
caracterizado por la paz y la seguridad.

La búsqueda de la unidad está, en una
palabra, profesor, en el mismo aire que
respiramos en esta nave espacial de la
cual no podemos escapar, y a la cual
sólo así podremos salvar de una catás
trofe final, según se afirma con total
convicción.

J.C.P.: —Muy clara la síntesis que aca
ba de presentar, doctor. ¿Por qué no ha
blamos ahora del cuarto ecumenismo? ¿Le
parece bien?

H.R.T.: —Dftfinidamente. El documento
en el cual encuentran sus raíces todas las
manifestaciones cristianas, la Palabra de
Dios, es muy clara sobre este punto:
cuando el drama de la historia del hom
bre sobre la tierra llegue a su culmina
ción, habrá solamente dos grupos de se
res humanos, ambos multitudinarios en el
número do sus integrantes, pero uno de
ellos, casi universal.

Donde tal vez se describe con mayor
precisión a estos dos grupos, es en las
páginas del Apocalipsis de San Juan, el
último libro de la Biblia. El capítulo 14
presenta en forma simbólica la reunión
de los verdaderos seguidores de Dios
sobre el monte Sion, y en él se destaca
que el medio de reunión está represen
tado por la proclamación de un triple
mensaje angelical. Se dice que los que
lo escuchen serán 144.000, número evi
dentemente simbólico, pero que de todos
modos señala a un grupo que no es ma-
yoritario comparado con la humanidad en
su conjunto. En el capítulo 16 se describe
la reunión del otro grupo, opuesto a Dios
y a su pueblo, y el factor de unión en
este caso está representado por un triple
mensaje demoníaco. A través de toda la
Biblia, siempre se presenta a Satanás fal
sificando lo que Dios realiza, con el ma
nifiesto propósito de confundir y engañar.
No es de extrañar, entonces, que al tri
ple mensaje angélico se lo presente fal
sificado en el triple mensaje demoníaco.
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(Recomendamos al amable lector leer cui
dadosamente Apocalipsis 14: 6-12 y 16:
12-16.)

Dejando de lado una interpretación de
estos símbolos proféticos, interesante co
mo ella pudiera ser, queda en pie el he
cho de que de acuerdo con la Palabra de
Dios, la humanidad estará dividida en so
lamente dos grupos cuando se aproxime
el regreso del Señor. Resulta muy claro
también que las reacciones de estos dos
grupos serán muy distintas en el momen
to cuando la historia humana llegue a su
fin. Cuando Dios intervenga decisivamen
te para terminar con la rebelión y el pe
cado de este mundo, algunos exclamarán
alborozados: "He aquí, éste es nuestro
Dios, le hemos esperado, y nos salvará. . .
nos gozaremos y nos alegraremos en su
salvación" (Isaías 25: 9). La reacción de
otros, en cambio, será muy distinta: "En
tonces aparecerá la señal del Hijo del
Hombre en el cielo: y entonces se la
mentarán todas las tribus de la tierra,
y verán al Hijo del Hombre viniendo so
bre las nubes del cielo, con poder y
gran gloria" (San Mateo 24: 30).

Solamente habrá dos grupos sobre la
tierra en ese momento, y solamente dos
destinos. Dos ecumenismos y dos mensa
jes de reunión. No importa cómo se lla
men los sistemas que hagan oír sus men
sajes de unión, y no importa cuan arro
badores puedan éstos sonar, todos ellos
caen necesariamente en una de dos cla
ses: un ecumenismo es legítimo y el otro
es falso. Todo ser humano, por otro lado,
prestará acatamiento a uno de los dos,
y eso es lo que determinará la división
de la humanidad en los dos grupos men
cionados. Tal vez sería aun mejor decir
que está determinando esa división, ya
que el proceso se conjuga en presente.

"La única unión legítima,

el único ecumenismo ge

nuino, es el que se ba

sa sobre lo que dice la

Biblia".

J.C.P.: —Su exposición me resultó muy
gráfica, doctor. Pero no podemos concluir
nuestra entrevista aquí, porque Ud. no ha
dicho cómo puede un individuo distinguir
un ecumenismo de otro. ¿Considera Ud.
que existe alguna pauta o norma de eva
luación o distinción entre ambos?

H.R.T.: —Sí, la hay. Nunca habría Dios
dejado a oscuras a los seres humanos.
Su gran amor por sus criaturas, y su no
menor anhelo de que todos ellos lleguen
a la salvación, lo ha llevado a no esca
timar esfuerzos para invitar, advertir y
orientar a los seres humanos mediante
la revelación de su voluntad. Sólo cuan
do la Biblia se deja de lado y se des
cuida su lectura, se corre riesgo de
confusión acerca de estos mensajes de
reunión. La única unión legítima, el único
ecumenismo genuino, es el que se basa
sobre lo que dice la Biblia.

Aceptar el mensaje de la Biblia con
siste en obedecerlo, no en forma arbi
trariamente selectiva —como se lo ob
serva de un modo tan generalizado en
el cristianismo de nuestros días—, sino
en su totalidad y de corazón. Esto, esti
mado profesor, no puede lograrse con in
tenciones ni aun con el mayor esfuerzo
de que sea capaz el hombre. Sólo es po
sible cuando el control de la vida se
entrega completamente en las manos de
Dios. Entonces sí se transforma en una
feliz y creciente realidad.

J.C.P.: —Concluyo, doctor, según todo
lo que Ud. ha ido vertiendo en nuestro
diálogo sobre este apasionante tema, que
no alcanza con la sinceridad que uno pue
da tener, por pura y diáfana que ésta
pueda ser; que no es suficiente desear
de todo corazón la unidad en torno de
premisas comunes y con el desinteresado
objetivo de salvar a la humanidad. El
único ecumenismo verdadero y legítimo
es aquel que une a los individuos que
permiten que Dios tome control de sus
vidas. Mi última pregunta, ahora, es saber
si existe alguna organización, alguna igle
sia, algún sistema, o lo que fuera, en el
cual individuos como los descriptos estén
escuchando y al mismo tiempo haciendo
oír el mensaje de reunión del verdadero
ecumenismo. ¿Qué puede decir al respec
to, doctor?

H.R.T.: —Las Sagradas Escrituras hablan
de un pueblo de Dios, y lo califican co
mo remanente o residuo. Esto apunta a
su carácter totalmente minoritario. En vez
de indicar algún nombre para ese pueblo,
prefiero concluir nuestra conversación se
ñalando las características de los que
forman y formarán parte de ese rema
nente, y lo haré con las palabras del
Apocalipsis: "Guardan los mandamientos
de Dios y tienen el testimonio de Jesu
cristo" (Apocalipsis 12: 17); de ellos se
reitera que tienen "la paciencia de los
santos. . . guardan los mandamientos de
Dios y la fe de Jesús" (Apocalipsis 14:
12). ¿Quiere estar seguro de formar par
te del verdadero ecumenismo, de ese pue
blo de Dios, de ese remanente? Sugeri
mos al amable lector aplicar las pautas
indicadas en estas declaraciones. El res
to lo hará, seguramente, el Espíritu de
Dios, porque es él quien guía a toda
verdad (S. Juan 16: 13).=

SIETE
CONSEJOS

PARA
UN DÍA
FELIZ

Pascual Dos Santos

1) Apenas despiertes, barre mentalmente todo tipo de egoísmo que haya
en tu vida.

2) Haz que tu ropa lleve hoy apresto de optimismo, y que sobre todo
manifieste humildad.

3) Derrama amor con tus manos, tus ojos y tu sonrisa, a lo largo de
toda la jornada.

4) Antes del desayuno fricciona bien tu carácter con linimento de buen
humor.

5) Pon todo tu entusiasmo en cada cosa que realices hoy.
6) Procura en este día hacer un bien a alguien que no te lo pueda

retribuir.

7) Comienza y termina el día con un contacto espiritual con Dios; y si
no eres religioso, hazlo con tu conciencia.
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una nueva ciencia:

La Biónica

DISCIPLINA apasionante y con
un gran futuro, la biónica,

que ha nacido hace solamente
unos años, se ejerce ya en innu
merables campos en los EE. UU.,
en la URSS y en Europa.

Pero, ¿qué significa la bióni
ca? Contracción de "biología eléc
trica", esta ambiciosa ciencia es
una tentativa de acercamiento de
las disciplinas biológicas y mate
máticas. Se puede definir también
como "el arte de utilizar el cono
cimiento de los sistemas vivos pa
ra hallar soluciones a los proble
mas técnicos".

Ha nacido de la constatación de
que hay campos en los que la obra
de la naturaleza se halla más per
feccionada que la de los cientí
ficos (sensibilidad de ciertos órga-

Texto e ilustraciones reproducidos, con autori
zación, de Francia Informaciones, N? 87.
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nos, resultados del cerebro), pero,
por el contrario, existen otros en
los que el hombre sobrepasa a la
naturaleza (aviones, cohetes, tele
visión, etc.). De ahí la idea de que
la estrecha alianza de las posibili
dades de una y otra enriquecería
considerablemente la técnica.

LA CASCARA DE HUEVO Y EL
MURCIÉLAGO

En resumidas cuentas, con la
biónica —que asocia los esfuerzos
de científicos que trabajan en una
decena de especialidades muy di
ferentes— los ingenieros vuelven
a la escuela de la naturaleza te
niendo por misión explotar las
"patentes" que "ha inventado", re
producir los dispositivos, a me
nudo maravillosos, realizados en
el curso de los siglos de selección
natural.

A fines del siglo pasado, el
jardinero francés Joseph Monier,
al observar las plantas tan unidas
a la tierra por sus raíces, ideó la
fabricación de macetas resistentes
a los choques. Para ello envolvía
el hilo metálico (las raíces en cier
to modo) con espeso cemento. Al
tomar ejemplo en la naturaleza,
Joseph Monier había inventado el
cemento armado. . . ¿Acaso Gus-
tave Eiffel no se inspiró en la na
turaleza para construir su famosa
torre? Los biólogos modernos cal
cularon que los huesos tubulares
del esqueleto humano son una ré
plica exacta de los elementos de
su obra.

Otro ejemplo francés: los inge
nieros y arquitectos que constru
yeron el teatro de Dakar estudia
ban una envoltura sin soporte in
terior, como una inmensa cascara
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al revés, construida con una del
gada capa de cemento armado que
descansaba en cimientos especia
les. Mientras se construía, la cas
cara se resquebrajó en algún pun
to. Por ello los autores del proyec
to tuvieron que estudiar la casca
ra de huevo. Se dieron cuenta de
que el secreto consistía en que la
bóveda calcárea contiene también
una fina membrana elástica, pega
da a ella, que tiene por efecto
transformar la cascara en una es
tructura que trabaja en precom-
presión.

En los laboratorios franceses se
estudian los métodos de orienta
ción a distancia de numerosos ani
males migratorios. Estos métodos
ponen en juego mecanismos muy
complejos —y sin duda uno o va
rios sentidos particulares. Quizá al
gún día se logren aplicaciones
prácticas. Lo mismo ocurre con la
navegación astronómica de ciertos
pájaros o insectos, como la cu
rruca charlatana o la abeja, que
parecen poseer un "reloj biológi
co" cuyo ajuste y funcionamiento
desconocemos actualmente. Pero
su conocimiento podría dar lugar
a la realización de aparatos que su
pondrían un gran progreso en la
tecnología de los sistemas de con
ducción y de navegación.

De tal modo, antes de la última
guerra el investigador inglés Hi-
ram Maxim, al inspirarse en el
sistema de orientación del murcié
lago mediante los ultrasonidos pa
ra imaginar el radar, empleó la
biónica sin saberlo, ya que si bien
la idea estaba madurando desde
hacía mucho tiempo en los labo
ratorios, la palabra no había sido
creada todavía.

LA BIÓNICA

AL SERVICIO DE LOS NO VIDENTES

El radar del sorprendente mur
ciélago también es el origen de
un invento inglés que debe atri
buirse a la nueva ciencia: nos re
ferimos al "sondar", que permite
a los ciegos descubrir los obstácu
los que se interponen en su ca
mino. Con la forma y las dimen
siones de una linterna de bolsillo,
el aparato está formado por una
emisora de ultrasonidos y un re
ceptor que capta los ecos que re
flejan los obstáculos. Al dirigir
este radar portátil alrededor de él,
el no vidente, tras un período de
pruebas, puede hacerse una idea
del entorno. Puede "oír" los obje
tos que lo rodean y, según la al
tura de los sonidos que reflejan,
sabe si éstos se hallan más o me
nos alejados de él.
JUVENTUD

También la rana aporta su con
tribución a la biónica. El ojo de
este batracio reacciona únicamen
te ante las imágenes que pueden
afectar su vida, sin que interven
ga su cerebro. Por ejemplo, su ojo
se desinteresa de una mosca que
vuela fuera de su alcance y su ce
rebro no llega a percatarse. Sin
embargo, cuando cualquier som
bra indica una amenaza, inmedia
tamente repercute en la retina de
la rana.

Esta observación capital ha per
mitido a los especialistas de bió
nica de los EE. UU. realizar un
aparato denominado "ojo de ra
na", capaz de seleccionar las imá
genes que percibe y registrar úni
camente las que interesan a sus
utilizadores. Instalado a bordo de
los aviones, el "ojo de rana" es
tá llamado a prestar importantes
servicios en numerosos campos co
mo el tráfico aéreo, la detección
de misiles, el reconocimiento fo
tográfico, etc.

En Tubingen, Alemania Occiden
tal, ha sido el ojo de un coleópte
ro, el "Chlorophannis", el origen
de una realización técnica impor
tante. La facultad de este insecto
de captar las señales luminosas ha
inducido a los investigadores a
equipar los aviones con un indica
dor de velocidad que se inspira en
ese órgano animal.

DEL PINGÜINO
AL AUTOMÓVIL DE LAS NIEVES

El hombre se halla aparente
mente satisfecho del funcionamien
to de sus piernas; pero la explora
ción de los planetas, ¿no le obli
gará tal vez mañana a desplazar
se de otro modo y no con sus
miembros inferiores? Esa es la
pregunta que se han planteado
los científicos soviéticos y que los
ha llevado a observar atentamente
a los pingüinos que se mueven
con facilidad en la nieve profun
da y movediza arrastrando el pe
cho por el suelo al tiempo que se
propulsan con las patas. . . Me
ses más tarde, en los talleres de
los constructores de automóviles
de Gorki, los ingenieros fabricaron
un extraño vehículo, hoy día ope
rativo, que avanza sobre la nieve
al estilo de los simpáticos palmí-
pedos.

Del campo de la locomoción pa
semos al de la percepción y el
análisis de la temperatura. Los
norteamericanos estudian la sor
prendente propiedad del crótalo o
serpiente de cascabel, que detec
ta variaciones térmicas de apenas
0,002 grados centígrados. Este ani
mal percibe, únicamente por él
calor que desprende, la mano hu
mana que pasa a treinta metros de
su cabeza. Se trata de un modelo

15



susceptible de inspirar a los espe
cialistas soluciones al problema de
la detección de los infrarrojos.

Sin tener que copiar an modelo
que existe en la naturaleza, los
especialistas de biónica pueden
utilizar a veces directamente las
aptitudes particulares de diversos
seres vivos o bien extraer de cier
tos tejidos u órganos una señal
eléctrica, por ejemplo, para hacer
funcionar un aparato electrónico.
De este modo, la mano articulada
inventada por investigadores mos
covitas utiliza la energía que re
quiere de las tensiones mioeléctri-
cas recogidas en las regiones cutá
neas vecinas de los músculos en
contracción.

SUBMARINOS TAN RÁPIDOS COMO

DELFINES

La sensibilidad de ciertos ani
males marinos a las vibraciones de
baja frecuencia tan alejadas del
umbral de intensidad sonora del
oído humano ha inspirado a otros
especialistas soviéticos en biónica.
Han observado que las medusas
se hallan dotadas de vesículas au
ditivas con las que perciben las
vibraciones emitidas por el frota
miento de las olas con el aire. Ba
sándose en esta observación, han
realizado una "oreja" artificial que
permite captar la llegada de una
tempestad con quince horas de
anticipación.

Sin abandonar el mundo mari
no, observemos al prodigioso del
fín, cuyo comportamiento y parti
cularidades no han cesado de in
trigar e interesar a los científicos.
El más rápido de todos los ani
males del mundo acuático —ya
que puede nadar a 65 km por ho
ra— no debe esta ventaja sólo a
su silueta hidrodinámica, sino tam
bién a la conformación particular
de su piel; o. más bien, de sus
"pieles", ya que posee dos super
puestas. Al hacer funcionar una
sobre la otra, tales pieles muy
flexibles absorben la turbulencia
creada en el agua por el desplaza
miento de la masa del animal.

Basándose en esta observación,
el alemán H. Kramer ha ideado
envolver a los torpedos y a los
submarinos con una doble capa de
caucho; entre ambas capas circula
un fluido a base de silicón. En
varias ocasiones pudo demostrarse
que la resistencia a la progresión
de un sumergible revestido de es
ta "piel de delfín" se reducía a la
mitad.

Continuando con el delfín, ¿será
también éste el origen de un nue-
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vo método de "pesca con ultraso
nidos"? Este animal se halla dota
do de un proyector ultraso.ioro
cuyas frecuencias varían de 300.000
a 200.000 hertzios, y cuyo haz crea
en el agua una gran presión local,
capaz de aturdir o de paralizar
una presa. ¿Qué pescas maravillo
sas se podrán efectuar —los es
pecialistas en biónica ya están pen
sando en ello— cuando se reali
ce un aparato copiado de este mo
delo, y qué arma terrible será, por
ejemplo, para los submarinos de
combate?

LA MOSCA DETECTORA DE GRISÚ

Cada año en el mundo mueren
millares de hombres, mujeres y
niños víctimas de terremotos que
no han podido detectarse a tiem
po. El hombre se encuentra en in
ferioridad respecto de los anima
les que, dotados de un sentido del
que carecemos, se percatan de los
más débiles movimientos de la cor
teza terrestre anunciadores de ca
tástrofes. El saltamontes, por ejem
plo, cuyo sistema nervioso es un
admirable captador de vibraciones
mecánicas, reacciona ante ínfimas

variaciones de amplitud. ¿Conse
guirá el hombre averiguar el se
creto de este insecto y servirá de
modelo a los especialistas en bióni
ca para la realización de un apa
rato mil veces más sensible que
el sismógrafo?

¿Y las aves migratorias? ¿Sa
bremos un día cuáles son los mis
teriosos instrumentos de navega
ción que las guían a millares de
kilómetros de distancia, sin faro,
sin brújula, sin mapas? ¿Qué clase
de señales, qué marcas seguía ese
petrel que había sido transportado
de Inglaterra a América y que,
una vez suelto, regresó a su nido
tras recorrer 6.000 kilómetros en
doce días sobre un océano que no
conocía?

En todos los laboratorios los es
pecialistas en biónica buscan la
respuesta a esta pregunta, respues
ta que permitirá, tal vez, la crea
ción de nuevos instrumentos de
navegación.

Cuando son incapaces de repro
ducir un determinado mecanismo
de la naturaleza, los especialistas
lo utilizan como es. Así, los cien
tíficos soviéticos se valen de una
sencilla mosca viva para descubrir

JUVENTUD



la presencia de grisú en una mi
na de carbón. Colocan minúsculos
electrodos en la cabeza del insecto
para captar las señales eléctricas
que emite en presencia de emana
ciones gaseosas imperceptibles pa
ra el nombre. Dichos impulsos
eléctricos se amplifican y un com
plicado sistema acciona el timbre
de alarma.

LAS PATAS DEL GUEPARDO

Todo lo que nos rodea en la
naturaleza constituye una enseñan
za para nosotros. Por ejemplo, un
huevo de gallina puede servir de
modelo a los arquitectos. Este fue
el caso de los que construyeron el
moderno teatro de Dakar, cuando
se inspiraron en las posibilidades
estructurales de una cascara de
huevo. Incluso la hoja vegetal, cu
yos nervios constituyen una no
table armazón, puede ser copiada
por los técnicos. Así lo han hecho
los constructores del palacio de
exposiciones de Turín, al idear un
enlosado de 100 m de alcance y
cuyo espesor no sobrepasa los 15
cm, que debe su resistencia a los
nervios que lo recorren, parecidos
a los de una hoja.

Pongamos fin a este sucinto
apunte sobre la biónica echando
una ojeada a un laboratorio ucra
niano en el que los investigadores
estudian las extremidades de los
mamíferos. Se sabe que las super
ficies de las articulaciones óseas
de las extremidades no entran nun
ca en contacto directamente. Se
hallan separadas por una ligera
capa de líquido sinovial encontrán
dose, pues, en una especie de sus
pensión. Ello explica que aun du
rante los movimientos más rápi
dos del animal nunca se produce
una fricción mecánica en sus arti
culaciones. En cambio, "los pun
tos débiles" en los mecanismos
que crea el hombre se producen
precisamente en las junturas, que
al calentarse por la •fricción, nece
sitan reparación o una lubricación
constante.

Esa fricción no tiene lugar en
las patas del guepardo, por ejem
plo, animal que puede correr a
gran velocidad. Durante toda la
vida del animal sus extremidades
no se recalentarán, ni sufrirán
fricción sus articulaciones. El día
en que los especialistas en biónica
encuentren el secreto de ese me
canismo y consigan reproducirlo,
habrán logrado un descubrimiento
más importante que la invención
de la rueda.=
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el amor nuestro de cada día

"CQ40.CQ..."
CUANDO los niños salieron en dirección a la escuela y la joven

madre cerró la puerta, exhaló un suspiro de alivio. Ahora,
pensó, luego de limpiar la cocina, podría dedicarse a terminar
el vestido que su hijita menor necesitaba para ir el sábado a la
iglesia.

Al pasar frente al escritorio de su esposo, que estaba de
viaje, recordó que le había prometido "hacer curulla" (lo que
en la singular jerga de los radioaficionados significa encender
solamente el aparato receptor y escuchar en la banda en la que
se acostumbra operar, para captar si alguien lo está llamando
a través del éter). Se detuvo un segundo: si hacía curulla, ¿alcan
zaría a terminar el vestido?

Siguió hasta la cocina, limpió todo rápidamente y, tomando
la costura, se sentó frente al radiotransmisor. Sólo encendió el
receptor y empezó a coser. Mientras lo hacía, podía oír a los
otros radioaficionados que efectuaban sus contactos habituales.
De vez en cuando cambiaba la frecuencia, pero estaba decidida
mente dedicada a la costura.

"CQ 40, CQ 40, CQ 40. . . necesitando Rivera por un QTC
(mensaje) por enfermedad. Urgente, CQ, CQ 40, CQ. . ."

Alguien tenía la urgente necesidad de pasar un mensaje jus
tamente a una persona de la ciudad donde ella vivía. Sin embargo,
esperó un poco antes de encender el transmisor, con la esperanza
de que otro contestaría el llamado antes que ella.

La voz desconocida seguía repitiendo insistentemente: "CQ
40, CQ 40, CQ 40, CQ. . . necesita Rivera con urgencia, CQ 40,
CQ 40. . ."

En realidad no tenía ganas de contestar, porque al hacerlo
podría entrar en quién sabe qué compromiso. Pero la voz conti
nuaba propagando su mensaje de solidaridad: "CQ 40, CQ. . ."

Sandra no resistió más. ¿Acaso no era ella "la segunda ope
radora" de la estación de radio de su esposo? Como radioaficio-
nada se sintió obligada a atender el QTC. Se trataba de avisar
que la madre de un señor que vivía a varias cuadras de su do
micilio había salido muy bien de una seria intervención quirúr
gica.

Algunos minutos después llamó al N<? 342 de la calle indicada
y entregó el mensaje al destinatario y a su esposa. Al saber la
buena noticia, la señora la abrazó:

—¡No sabe cuánto se lo agradecemos! —le dijo con lágrimas
en los ojos—. Anoche no podíamos dormir pensando en que ella,
que es tan anciana, tal vez no podría resistir la operación.

El esposo también le manifestó su agradecimiento, y luego
de ponerse de acuerdo con su cónyuge, le preguntó a Sandra si le
sería posible avisar que ellos viajarían esa misma noche para ver
a la enferma.

—¡Cómo no! —dijo Sandra, que estaba emocionada ante el
cálido recibimiento.

En camino de regreso a su casa la satisfacción que sentía
era tan grande que parecía no caberle dentro del pecho. Su co
razón cantaba de alegría.

Cursar el mensaje de retorno le llevó algo más de 45 minutos,
los que sumados a los 65 anteriores, le habían restado casi dos
horas de esa tarde. Ahora sería imposible terminar el vestido
para su hijita, pero el amor nuestro de cada día le ayudó a
guardar con alegría su costura para poder finalizar las demás
tareas domésticas.

El sábado, en tanto su hijita usaba el vestido que le quedaba
estrecho y demasiado corto, toda la familia, que conocía el mo
tivo, sintió la satisfacción que brinda realizar un acto de servicio
en favor de los demás.—C. R. S.

Aquí y allá, pequeñas chispas del amor de Dios
encienden señales luminosas en la vida de los seres
humanos. Si alguna vez disfrutaste de su resplandor,
cuéntanos tu experiencia.
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LA FUENTE DE LA VERDAD-8

¿POR QUE
SUFRIMOS?

Lie. JUAN CARLOS PRIORA

"Así como la luz proyecta
sombra, no podemos cruzar
la vida sin conocer el dolor".

—Lubbock

¿pOR qué Karen Ann Quinlan está en cama hace
•l más de tres años? ¿Por qué Roberto con sus

17 vigorosos años se fracturó la columna a la altu
ra de las vértebras cervicales y quedó paralítico del
cuello para abajo? ¿Por qué Diego con sus inocen
tes siete años está siendo devorado por una cruel
enfermedad? ¿Por qué Luis, hijo único, de 18 años,
a los pocos días de haber alegrado a sus maravillo
sos padres con el título de perito mercantil, fue des
trozado por un camión? ¿Por qué se frustraron los
sueños de tantos matrimonios jóvenes al estrellar
se el avión en el cual iniciaron su luna de miel?
¿Por qué las aguas anegaron tantas miles de hec
táreas causando la muerte de decenas de miles de
animales, arruinando suelos y tornando estéril el
sacrificio del hombre por arrancarle frutos a la tie
rra? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué sufrimos?

Si bien es cierto que es muy difícil tener res
puestas para todos los porqués, algo podemos decir
al respecto.

ACTITUDES FRENTE AL DOLOR

A. Negativas

1. Renegar de Dios o inculparlo.
Una de las primeras reacciones de muchos hom

bres es ésta: "Si Dios existiera y fuera omnisapiente
y omnipotente, no ocurrirían estas calamidades".
También es habitual que atribuyamos los éxitos a
nuestra capacidad y los fracasos a Dios.

2. Compasión propia.
Otra actitud negativa es sentir lástima de nos

otros mismos, hablar de nuestras desventuras a toda
hora y con todas las personas. Pretender que los de
más se conmiseren de nosotros. Considerarnos los
más desdichados del planeta.

3. Dejarnos abatir.
Frente a la adversidad, no son pocos los que se

sumen en la depresión, los que se entregan sin lu
char. La vida deja de tener sentido para ellos.

B. Positivas

Retomando el pensamiento de Lubbock, que "no
podemos cruzar la vida sin conocer el dolor", y sin
la intención de caer en el fatalismo destructor, es
preciso admitir la posibilidad de que no nos falta
rán dificultades, chascos y sufrimientos, pero —co
mo dijo Trine— "el hombre de voluntad firme se
vale de las dificultades y los obstáculos que des
alientan a los abúlicos, como de piedras con que pa
vimenta el sendero por donde triunfalmente ca
mina". Por eso, ante la adversidad, proponemos las
siguientes actitudes:

1. Buscar las causas.
Cuando se produce una desgracia, los afectados

más de cerca ven inmediatamente los efectos y rara
vez se ponen a investigar las causas naturales o ló
gicas desencadenantes de esos resultados. ¿Acaso
omitimos recordar que la pobre Karen Quinlan in
girió —según algunos— Valium (un sedante) y tam
bién ginebra, y que la mezcla de alcohol con bar-
bitúricos puede tener una acción dañina sobre el
cerebro?

¿Pensamos que Roberto estaba en un paseo pú
blico jugando con un grupo de amigos que en un

Licenciado en Historia (egresado de la Universidad Nacional del Sur, Ar
gentina). Destacado profesor, periodista y escritor.
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momento dado lo empujaron con tal "mala suerte"
que pasó por encima de la baranda de seguridad y
se precipitó al vacío?

¿La herencia o la alimentación recibida de sus
padres no habrá favorecido en Diego la incubación
y el desarrollo de la enfermedad?

¿Se nos ocurrió razonar que Luis cometió la
imprudencia de pretender cruzar la bocacalle ade
lantándose al camión que ya la estaba atravesando,
y que la motocicleta no pudo mantener el equilibrio
en un ángulo casi paralelo al asfalto y dejó a Luis
en posición de ser aplastado?

¿Se nos ocurrió pensar en las condiciones mecá
nicas del avión? ¿Qué reveló la famosa "caja negra"?

¿Qué medidas hidráulicas se tomaron desde la
última inundación para aliviar las consecuencias
de las próximas? ¿Es suficiente el número de ca
nales de desagüe, tienen la capacidad adecuada y
estaban bien conservados en el momento de produ
cirse las copiosas precipitaciones pluviales?

-A

La enumeración puede ser interminable porque
innumerables son las causas que provocan el sufri
miento humano. Cuando el dolor nos azote, antes de
negar la existencia de Dios o renegar de él, bus
quemos las causas y no nos dejemos cegar por los
efectos. No obstante, y lo reconocemos, no siempre
es fácil encontrar las causas. Sin embargo, la Bi
blia, cuya autenticidad y veracidad están ampliamen
te comprobadas C1), nos ayudará a eludir problemas
cuyas causas no están en la superficie, y por lo
tanto exigen un análisis más profundo y reflexivo.
Es la Biblia —precisamente— la que nos relata que
JUVENTUD

Dios creó los mundos y los seres vivientes y que les
fijó leyes para que, sujetos a ellas, funcionaran ar
moniosamente. (2) Así fue hasta que una de las cria
turas más hermosas no quiso seguir actuando den
tro del marco de la ley, y no solamente fomentó la
subversión entre sus pares, sino que después de per
der su residencia original, la transmitió a la Tie
rra en donde, lamentablemente, halló seguidores.
A partir de ese momento surgieron la discordia, el
odio, el egoísmo, el dolor.

El ateo, también el agnóstico, se apresuran a ra
zonar así: "¿Por qué si Dios es omnisapiente y todo
poderoso creó a ese ser que luego se convertiría en
el Diablo o Satanás? O, por lo menos, una vez que
se rebeló, ¿por qué no lo destruyó antes que su
influencia maléfica se extendiera?"

El ateo, como la mayoría de nosotros aunque
no lo seamos, apunta primero a los efectos y no re
para en las causas. No se preocupa por eliminar las
causas; si pudiera, erradicaría los efectos. En otras
palabras, justifica la violación de las leyes que garan
tizan la marcha armoniosa del universo, pero no
acepta las consecuencias lógicas y naturales deri
vadas de esa violación.

Dios no piensa ni actúa así. Todo lo que creó
lo sujetó a leyes definidas, pero al hombre, ade
más, lo dotó del más precioso de los derechos hu
manos: el libre albedrío, la libertad de elegir. Por
supuesto que le recomendó el uso responsable de esa
prerrogativa y lo alertó acerca de las consecuencias
de una elección desacertada, pero no lo "programó"
para que procediera de una manera definida.(3)
Cada persona debe tomar su decisión. Tampoco Dios,
frente a las malas elecciones de sus criaturas, va
a suspender las consecuencias de la violación de
las leyes, porque, en esencia, sería suspender la
vigencia misma de esa ley. No, Dios es coherente
consigo mismo. No se contradice. Estableció las le
yes porque las estimó útiles y necesarias para el
funcionamiento del universo y para la felicidad del
hombre, y, por lo tanto, para que sean observadas,
en primer lugar, por el Legislador.

Hay algo más. No siempre hallaremos respues
tas para todos los porqués; ni siquiera interrogán
dolo a Dios. ¿Por qué? Muy simple. Porque si bien
es cierto que Dios es el creador del pensamiento (la
ciencia no tiene explicación válida para el origen
del pensamiento), nuestra mente limitada no pue
de abarcar, aprehender la mente de Dios. Si pudié
ramos hacerlo, Dios no sería Dios. Así lo expresó
él por medio del profeta Isaías: "Porque mis pen
samientos no son vuestros pensamientos, ni vues
tros caminos mis caminos, dijo Jehová. Como son
más altos los cielos que la tierra, así son mis ca
minos más altos que vuestros caminos, y mis pen
samientos más que vuestros pensamientos".(4) Por
lo tanto, es lógico que haya algunos o muchos por
qués para los cuales no tengamos respuesta; no por
que la respuesta no exista, sino porque nos resulta
imposible captarla.

2. El mensaje del dolor.
¿Será que por medio del sufrimiento podemos

recibir algún beneficio? Aimé Blech bien lo dice
cuando afirma: "No hay progreso alguno verda
dero sin sufrimiento".

Así lo entendió David cuando expresó: "¿Por
qué he de temer en los días de adversidad?"(5) Y
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por cierto que al famoso guerrero y rey no le fal
taron contratiempos. Pero admitió que esas dificul
tades lo hicieron recapacitar acerca de sus erro
res y le fortalecieron el carácter. Bien entendido, el
sufrimiento es la medicina que con frecuencia ne
cesitamos y el incentivo para alcanzar nuevas alturas.

3. Avanzar a pesar de la adversidad.
Hace varios años unos jóvenes me pidieron que

visitara en el hospital a Roberto, al cual me referí
en la introducción. Aunque paralítico del cuello para
abajo, era un muchacho optimista, lleno de proyec
tos. Como no había tenido oportunidad de cursar
estudios secundarios, se propuso hacerlo. También
me mostró cuadros pintados por él. Si compras las
tarjetas navideñas de los "pintores sin manos", con
seguridad que más de una será producto de su pin
cel y de su férrea voluntad. Además, estudiaba in
glés. Un día fui a visitarlo y no estaba. Nunca más
lo vi. Pero el año pasado me encontré con un co
lega que lo conocía y me informó que Roberto se
casó y está estudiando abogacía. ¿Qué estás ha
ciendo con tu vida, tú que te crees el más desafor
tunado de los mortales porque algunas cosas no te
salen como pretendes? ¿Cómo empleas el tiempo,
las habilidades, y cómo los sentidos intactos y vi
gorosos, que Dios te ofrece frescos y renovados ca
da amanecer?

Cuando el dolor no azote resultará alentador
recordar a John Milton (1608-1674), el célebre
poeta inglés que quedó ciego a los 43 años y después
de esa triste experiencia compuso su más famoso
poema: El Paraíso Perdido. Su actitud quedó sinte
tizada en estas palabras: "No es desgracia ser ciego.
Es desgracia no ser capaz de soportar la ceguera".

¡Cuan importante es ser optimista en medio de
la tormenta y tratar de descifrar el mensaje del do
lor!

ES MEJOR ACOMPAÑADO

En julio de 1975 conocí en Viena a Carlos Axels-
son, joven sueco que fue atropellado por un auto
móvil y quedó paralítico del cuello para abajo. Al
igual que Roberto, pinta; además escribe a máquina,
habla por teléfono e impulsa su silla accionando el
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Sentado en su silla de ruedas, capaz de mover únicamente
la cabeza, Carlos Axelsson constituye un emocionante testimo

nio viviente del poder del Evangelio de Jesucristo.

motor con la varilla que maneja con la boca. Tam
bién traduce libros del inglés al sueco. Cuando se
le preguntó cómo podía sentirse feliz, respondió:
"T;yigo un gran Salvador y él me imparte gracia
para cada día. Eso es suficiente para mí. Estoy fe
liz en todo momento".

Ser cristiano no es garantía de inmunidad con
tra la adversidad, pero sí se nos promete consuelo
y fuerzas para recomenzar. Dijo Jesús: "Estas cosas
os he hablado para que en mí tengáis paz. En el
mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he ven
cido al mundo".(6)

HACIA LA LIBERACIÓN

El notable escritor español don Miguel de Una-
muno (1864-1936) decía que "el dolor es la cons
tancia de la vida". Esto no deja de ser cierto, pero
puede dejar de serlo en forma individual y tam
bién colectiva. Por un lado, la visión optimista de
la vida que nos ofrece el auténtico cristianismo, tal
como lo vivió y predicó el Señor Jesucristo, nos per
mite tener una actitud positiva frente al sufrimien
to, sea provocado por nuestras propias acciones o
por causas ajenas a nosotros; y por otro, vivir con
la esperanza cierta de una erradicación definitiva
de las causas esenciales del dolor. ¿Cómo será fac
tible esto? Comenzaremos a explicarlo a partir del
próximo artículo, que llevará por título: ¡LIBERA-
CION!=

¡TIENE QUE SER ASI!

Tú no envías, Señor, la enfermedad.
Tú de la pena no eres el autor.
Queriendo tú a la pobre humanidad
¿cómo podrías darle su dolor?

Yo sé que si sufrimos tanto aquí,
no es porque tú lo ordenes, mi Señor;
es a pesar de ti.
Es a pesar, sin duda, de tu amor.

Yo sé, por el contrario,
que tú estás junto al árbol del Calvario,
y en las angustias del Getsemaní.

Y que es tu mano, que sobre la herida
pone una tregua de bondad y vida.
¡Tiene que ser así!

CLAUDIO GUTIÉRREZ MARÍN

(1) Véanse los siete artículos precedentemente publicados en JUVENTUD
acerca de estos temas.

(2) Léase Génesis caps. 1 y 2; Job caps. 37-39.
(3) Dijo Dios: "Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien,

la muerte y el mal; porque yo te mando hoy que ames a Jehová tu
Dios, que andes en sus caminos, y guardes sus mandamientos, sus es
tatutos y sus decretos, para que vivas y seas multiplicado, y Jehová
tu Dios te bendiga en la tierra a la cual entras para tomar posesión
de ella. Mas si tu corazón se apartare y no oyeres, y te dejares extra
viar, y te inclinares a dioses ajenos y les sirvieres, yo os protesto
hoy que de cierto pereceréis; no prolongaréis vuestros días sobre la
tierra adonde vals, pasando el Jordán, para entrar en posesión de ella.
A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que
os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldi
ción; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia" (Deu-
teronomlo 30: 15-19).

(4) Isaías 55: 8. 9.
(5) Salmo 49: 5.
(6) S. Juan 16: 33.
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LA CIENCIA AL SERVICIO
DEL HOMBRE

ESTHER I. de FAYARD

NUESTRO siglo es extraordinario en muchos sen
tidos. Dentro de las múltiples facetas del que

hacer humano que han contribuido a que así sea,
indudablemente ocupa el primer lugar el desarrollo
de la ciencia, que cual gigantesco calidoscopio nos
muestra contrastes espectaculares. (Lo espectacular
es el avance de la ciencia; los contrastes corren por
cuenta del hombre que la "manipula".)

Decimos esto porque los adelantos de la ciencia
le han dado al hombre la posibilidad de matar en
una escala jamás imaginada por los que vivieron en
los siglos anteriores. Pero también han puesto en las
manos de él la factibilidad de salvar muchísimas vi
das, de prolongarlas, de ahorrarles padecimientos.
Es en este punto —positivo y noble— donde que
remos detenernos para conversar con un profesio
nal que está al día con los adelantos de la ciencia
y los vuelca en favor de los que sufren.

Te invitamos a que nos acompañes hasta uno de
los muchos consultorios que hay en el Sanatorio
Adventista del Plata, Entre Ríos, Argentina. Que
remos conversar con un hombre que ha estudiado
mucho para hacer más llevadero el problema de sus
pacientes. Nos referimos al Dr. Gunnar Wensell,
egresado en 1956 de la Facultad de Ciencias Médi
cas de la ciudad de Buenos Aires.

Después de los saludos de práctica, y sabiendo
que estamos ante un profesional sumamente ocu
pado (en estos momentos, además de ser él jefe del
servicio de urología del sanatorio es vicedirector de
la institución), vamos directamente al grano.

—Dr. Wensell, sabemos que su profesión y la orga
nización a la que sirve lo han llevado a desempeñarse
en distintos puntos de nuestro continente. ¿Podría ha
cernos un breve itinerario de los lugares donde le tocó
actuar?

—Bueno, después de graduarme fui enviado por
la organización adventista a Bolivia, donde trabajé
durante varios años en dos hospitales: el de Chulu-
mani primero, y el de Guayaramerín después. Chu-
lumani está cerca de la capital; en cambio Guayara-
JUVENTUD

merín está alejado de los centros poblados, en el lí
mite con el Brasil. Entre uno y otro, pasamos un
año en los Estados Unidos, haciendo estudios de pos
grado. Posteriormente nuestro destino fue el Perú,
donde trabajé en la Clínica Adventista, en Juriaca.
Pero allí no terminarían nuestras andanzas. Vini
mos a este sanatorio, pero al finalizar el primer año
de permanencia en este lugar me pidieron que me
hiciera cargo del Sanatorio Adventista de Asunción,
Paraguay. Mientras permanecimos en ese país tam
bién estuve un tiempo en el Sanatorio Adventista
de Hohenau. En 1969 volvimos a los Estados Unidos
y allí estuvimos hasta 1972, cuando terminé una re-,
sidencia en urología. Desde entonces estoy aquí, de
dicado mayormente a mi especialidad.

—Entiendo que Ud. hizo una especialidad dentro de
su especialidad. ¿Podría explicarnos en qué consiste?

—Sí. Tuve la suerte de formarme en un lugar
que quizá sea uno de los mejores centros que hay
en el mundo en lo que a cirugía endoscópica trans-
uretral se refiere. Aunque este tipo de cirugía se
inició por la década del treinta, aplicando los prin
cipios y descubrimientos de la óptica y la electro-
cirugía, no se ha generalizado aún porque requiere
mucha práctica en instituciones especializadas.

—¿Dónde cursó Ud. esos estudios?

—En la Facultad de Medicina de la Universidad de
Loma Linda, en California, Estados Unidos. Fue una
verdadera oportunidad.

—¿Podría decirnos en qué consiste la cirugía endos
cópica transuretral?

—Consiste en extirpar de a pequeños fragmentos,
a través de la uretra, electrocoagulando al mismo
tiempo, tumores de vejiga o adenomas de próstata.

—¿Podría decirnos qué ventajas ofrece al paciente
este tipo de cirugía?

—Creo que no exagero si digo que para el en
fermo el panorama ha cambiado, y mucho, gracias
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a esta técnica. Una gran cantidad de enfermos no
podían ser operados debido a su estado general.
Pero como de esta manera se obvian muchos de los
trastornos propios de una cirugía mayor, es posible
abarcar a un mayor número de enfermos. Operé
con éxito a un abuelo de 98 años.

Ofrece también grandes ventajas a los enfermos
que no tienen otras dificultades, ya que el paciente
se puede levantar al día siguiente. Normalmente
la sonda no se utiliza más que durante dos o tres
días, por lo que el tiempo de internación se reduce
notablemente. Además, el índice de complicaciones
es mucho menor.

—¿Puede hoy un enfermo someterse a este tipo de
operación en cualquier centro hospitalario?

—La cirugía endoscópica no se ha generalizado
aún en la Argentina, aunque se la practica en algu
nos centros hospitalarios. Es probable que en el Sa
natorio Adventista del Plata tengamos el mayor vo
lumen de operaciones de este tipo de todo el país.

—¿Ha presentado algún trabajo sobre esta especiali
dad dentro de su especialidad?

—Sí. En el Congreso de la Sociedad Urológica
de la República Argentina, realizado en 1975, pre
senté un trabajo acerca de la experiencia obtenida
en los dos años de práctica que entonces tenía en
este tipo de cirugía. Tuve luego el privilegio de ser
socio fundador de la Asociación Argentina de Ci-
rug' Transuretral, con sede en el Hospital Militar
Central, en Buenos Aires, donde un grupo de urólo
gos practica esta forma de cirugía. Debo decirle
que hay un verdadero despertar entre los urólogos,
interesados en esta especialidad que, como ya di
jimos, está dentro de nuestra especialidad.

Dr. Gunnar Wensell.

—Muchas gracias por haberle brindado a JUVENTUD
su tiempo y sus conocimientos. ¿Quisiera añadir algo
más?

—Solamente que todo lo que contribuya a ami
norar el sufrimiento de un ser humano vale la
pena ser tenido en cuenta. ¿No le parece?

¡Vaya si nos parece!
Nos retiramos dándole gracias a Dios porque to

davía hay muchos hombres que, como nuestro en
trevistado, se toman de la mano de la ciencia a fin
de que el camino de la vida sea menos penoso para
sus compañeros de viaje.=

emplea tu ingenio

LO
PROPUSO

UN RAJA

«/CUENTA Malba Tahan en su libro El Hombre
V^ que Calculaba, lo siguiente:

" 'Un raja dejó a sus hijas cierto número de per
las y ordenó el reparto del siguiente modo: a la hi
ja mayor le correspondería una perla, más un sépti
mo de las que quedasen; la segunda tomaría dos per
las y un séptimo de las restantes; la tercera reci
biría tres perlas y un séptimo de las que quedasen,
y así sucesivamente para el resto de las hijas.

" 'Las hijas más jóvenes presentaron su queja al
juez, alegando que por este sistema complicado ellas
serían fatalmente perjudicadas.

" 'El juez —dice la tradición—, que era hábil en
la resolución de problemas, respondió rápidamente
que las demandantes estaban equivocadas, y que
la división propuesta por el raja era justa y per
fecta.

" 'El juez tenía razón. Hecha la división, cada
una de las hermanas recibió el mismo número de
perlas'.

"Preguntas: ¿Cuál es el número de perlas?
¿Cuántas eran las hijas del raja?"

Hasta aquí el relato que hemos tomado de Nues
tro Universo Maravilloso (colección dirigida por N.
J. Gibelli), página 346; pero dejamos contigo las
interrogaciones. ¿Podrás contestar acertadamente?
—C. R. S.

(Solución en la página 24.)
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CUANTO DURARA. Con el co

mienzo de la actual década se
inició un debate a nivel mundial

en cuanto al futuro en función del
aumento de la población, el deterioro
ecológico, la contaminación, y el
agotamiento de las fuentes de los
recursos naturales. Este último punto
es motivo de constantes revaluacio-
net Una de las más recientes, basada
en los cálculos del Consejo de Seguri
dad Nacional de los EE.UU., estable
ce los siguientes plazos para el ago
tamiento de 25 materias primas
importantes:

Entre 10 y 15 años: plata, mercurio.
Entre 20 y 25 años: cobre, estaño,

tungsteno, plomo, zinc, baritina.
Entre 26 y 50 años: manganeso,

platino, titanio, sulfuro, bauxita, rao-
libdeno, antimonio, asbesto.

Entre 51 y 100 años: mineral de
hierro, cromita, níquel, vanadio y
cobalto.

Más de 100 años: magnesio, fósfo
ro, potasio, columbio.

Cabe añadir, como aclaración, que
estos cálculos están hechos sobre
reservas conocidas.

INFALIBLE. Hugin Kassa-regis-
tradora, de Estocolmo, ha crea
do un sistema que elimina to

talmente la posibilidad de error hu
mano cuando en los supermercados
las cajeras cobran las mercaderías
adquiridas.

Para ello, cada artículo tiene mar
cado un código digital de carácter
óptico, magnético o eléctrico. La ca
jera lleva en el dedo índice de la ma
no izquierda una especie de dedal
con una punta metálica; un dispositi
vo instalado en el mostrador registra
el código óptico, magnético o eléctrico
cada vez que es activado por un toque
de esa terminación metálica. La in
formación allí recibida es llevada
por un cable hasta un procesador de
datos en la caja registradora, la que
es accionada automáticamente por el
mismo impulso.

LAGRIMAS. EL Lysosyme es un
agente natural contra las bac
terias, que se encuentra en las

lágrimas humanas y en muchas plan
tas y animales. Su uso es valiosísimo,
pero ha sido muy difícil poder ais
larlo.

No hace mucho, tres profesores
de la Universidad de Nueva York
han patentado un método mediante
el cual se logra este aislamiento.
El Lysosyme, además de aumentar
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la efectividad de ciertos antibióticos,
es muy útil para preservar alimentos.

LUNA DE MIEL. Una de las
"instituciones sentimentales"

más célebres —la luna de
miel— se encuentra en peligro de ex
tinción y hasta parece que sus efec
tos son nocivos para la continuidad
de la pareja. Así se lee en las conclu
siones de un informe elaborado por el
Consejo Británico de Guía Matrimo
nial, con sede en Londres.

Entre las razones mencionadas por
el informe figuran la revolución se
xual, las experiencias premaritales y
la mentalidad imperante en la juven
tud, contraria a la práctica de cere
monias convencionales. Los encuesta-

dores entrevistaron a 20.000 parejas
de novios, de las cuales el 80% ex
presó que la luna de miel carecía de
significado y sólo representa un inú
til gasto de dinero.

Más aun; los estudios realizados
por el sociólogo del grupo de trabajo,
Keth Stoll, permiten constatar que
existe mayor equilibrio y estabilidad
en las parejas que no pasaron la
consabida luna de miel, que en las
que sí abordaron la experiencia. Por
ello el sociólogo recomienda un pe
ríodo de adaptación mutua al nuevo
estado de casados en el ambiente
normal que los acompañará durante
el resto del matrimonio, y que poste
riormente, si no significa grandes
sacrificios, se realice un viaje de
placer semejante —en líneas gene
rales— a lo que hoy se denomina
luna de miel.

COSTOS. El vicio de fumar cues

ta a la humanidad, además de
la salud, unos 100 mil millones

de dólares al año. Estas cifras, dadas
en la conferencia mundial para de
jar de fumar celebrada este año en
Nueva York, corresponden al costo
del billón de cigarrillos que se con
sumen anualmente en el mundo.

Esta conferencia está patrocinada
por la Organización Mundial de la
Salud, la Sociedad Norteamericana
contra el Cáncer y la Asociación
Internacional de Lucha contra el
Cáncer.

PROHIBICIÓN. Según observa
ciones del Dr. Scheinberg, pro
fesor de medicina del Albert

Einstein College of Medicine, los
pilotos aéreos deben abstenerse de

fumar por lo menos seis horas antes
de comenzar cualquier vuelo y du
rante toda la duración de éste. El
humo que se .inhala del cigarrillo ha
ce que el monóxido de carbono se
combine con la hemoglobina y, al
perder ésta su aptitud para transpor
tar el oxígeno, se puede perjudicar la
vista, la destreza manual y los refle
jos. Tal efecto tarda aproximadamen
te seis horas en desaparecer.

El informe está siendo considerado
por la Asociación de Pilotos de
Líneas Aéreas.

^fcXOTICOS. El Acuarium de
f* Nueva York se ha enriquecido
4^ con seis raros animales que sólo

se encuentran en muy pocos lugares
del mundo: el Mar de Japón, la
Bahía de Bengala, y ahora, el Golfo
de México. Estos isópodos, animales
del color de la arena (Bathynomus
giganteus), son crustáceos malacos-
tráceos, de la familia de los cangre
jos de mar, que miden de 30 a 50
centímetros de largo.

Fueron pescados en el Golfo de
México a 420 m de profundidad, y
los seis ejemplares citados constitu
yes los sobrevivientes de redadas de
millares de peces que no pudieron
sobrevivir a los cambios de presión
y temperatura.

/ Curso Juvenil
No pierdas la oportunidad. Pide hoy, sin

falta, este CURSO BÍBLICO GRATUITO.
Un mensaje divino de amor y paz, que
te dará fortaleza y te ayudará para la
formación de tu carácter y para abrirte
paso en la vida. No tienes nada que pa
gar ni contraes compromiso alguno. Al
término del curso recibirás —también

gratuitamente— un diploma de recuerdo.

He aquí algunos títulos:

• Una juventud bien aprovechada
• Los mejores guías para una vida de

éxito

• ¿Con quién me casaré yo?

Llena este cupón, con letra bien clara,
y envíalo a JUVENTUD, Avda. San Martín
4555, 1602 Florida, Buenos Aires, Repú
blica Argentina. Con gusto satisfaremos
tu pedido.

Nombre

Calle

Localidad

Prov. o Depto.

País

N>



EN VIAJE

POR
LA PATRIA

DE LOS FENICIOS

AMPLIAMENTE satisfechos con
lo conocido y observado du

rante nuestro recorrido por el
Egipto de las glorias milenarias,
nos encontrábamos ese viernes pre
parándonos para el viaje a la pa
tria de los fenicios, los destacados
navegantes, hábiles comerciantes
y activos colonizadores del mundo
antiguo.

Fenicia también había atraído
nuestra atención a través de las
lecturas bíblicas. Allí está Tiro, la
ciudad arrojada al mar; Sidón, la
ciudad fundada por el bisnieto de
Noé, el patriarca del diluvio; los
cedros milenarios del Líbano; la
antiquísima Gebal, emporio de ar
tífices en piedra y madera; la in
descriptible Baalbeck, etc. Tal ex-

El pastor Juan Armando Bonjour, profesor, con
ferenciante y periodista de larga trayectoria,
fue director de JUVENTUD durante dos años, des
de 1946 hasta 1948. Actualmente reside en Cali
fornia. EE. UU.

LO PROPUSO UN RAJA

SOLUCIÓN

(Viene de la página 22.)

La solución es muy sencilla. Las
perlas eran 36 y debían repartirse
entre las 6 hijas del raja.

La primera sacó una perla y, ade
más, un séptimo de 35, o sea 5; de
modo que sacó 6 perlas y dejó 30.

La segunda, de las 30 que encontró
tomó 2 y, además, un séptimo de 28,
que es 4; o sea que sacó 6 y dejó 24.

La tercera, de las 24 que encontró
sacó 3 y, además, un séptimo de 21,
o sea 3. Sacó por lo tanto 6 y dejó 18.

La cuarta, de las 18 que encontró,
sacó 4 y, además, un séptimo de 14,
o sea 2. Recibió también 6 perlas.

La quinta encontró 12 perlas; de
esas 12 sacó 5 y, además, un séptimo
de 7, o sea 1; así que llevó también 6.

A la hija más joven le tocaron, por
fin, las 6 perlas restantes.
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pectativa hizo que la madrugada
ocupada en alistar todo lo necesa
rio para el viaje resultase agrada
ble. Llegamos a tiempo al aero
puerto internacional de El Cairo,
y luego de cumplir normalmente
los trámites de salida, nos senta
mos en un jet de la compañía egip
cia de aviación, decorado interior
mente con la peculiar escritura
jeroglífica de los faraones.

Después de apenas dos horas
de un viaje delicioso por el lím
pido cielo del Cercano Oriente y
sobre las aguas azules del Medi
terráneo, descendimos en el aero
puerto internacional de Beirut, ca
pital de la República del Líbano,
antiguamente la patria de los fe
nicios.

Cumplidos los requisitos de in
greso al país, y ya en el ómnibus
que nos esperaba, cruzamos la cas
tigada ciudad de Beirut. Los equi
pos militares, ubicados en puestos

estratégicos, revelaban la tensión
política reinante. Se vivían días
de paz tensa.

Después de ascender por las se
rranías del norte de la ciudad, lle
gamos al Colegio Adventista del
Cercano Oriente, donde nos hospe
daríamos. Como eran las doce,
nos recibieron con un abundante
y saludable almuerzo.

Se trata de un colegio cosmo
polita, con internado para unos
doscientos alumnos que vienen de
los países del Cercano Oriente y
del norte de África. Ocupa 37 hec
táreas. Para ayudar financieramen
te a los estudiantes sin recursos,
dispone de una fábrica de produc
tos alimentarios que son vendidos
en la ciudad, y de una imprenta
que prepara publicaciones en ára
be, persa, turco, armenio e inglés.
Como llegamos en época de vaca
ciones, disfrutamos de las como
didades del dormitorio de varones.

Salda, la antigua Sidón, vista desde la torre de la fortaleza do los Cruzados, a la entrada
del puerto.

JUVENTUD



Pernoctar, tan lejos de nuestra pa
tria, en un sano ambiente cristia
no, fue ciertamente una experien
cia agradable.

TIRO Y SIDON

Inmediatamente después del al
muerzo salimos en el ómnibus
rumbo al sur, siguiendo un pinto
resco camino paralelo a la costa
del Mediterráneo. Nos llamaron
la atención las nuevas y exuberan
tes plantaciones de naranjos y ba
nanos a ambos lados de la ruta.
Ciertamente nos agradó observar
el espíritu de empresa y la labo
riosidad de los libaneses.

Visitaríamos Tiro y Sidón, dos
ciudades acerca de las cuales el

cía 4.000 años el bisnieto de Noé
la había fundado.(-) La verdad
es que la profecía de Ezequiel
(595-574 AC) se había cumplido a
través de los siglos. A. la domina
ción de la ciudad por Cambises en
el 526 AC, había seguido la des
trucción de la misma por Artajer-
jes III en el 351 AC. La lucha pos
terior contra los griegos y luego
contra los romanos había termi
nado en la derrota de los sidonios.
Ya en nuestra era, soportó severas
luchas con los cruzados, su des
trucción por los musulmanes en
1291 DC, etc. En verdad fue una
historia de sangre, muerte y des
trucción. Pero allí, como dormitan
do en ese hermoso día estival

Biblos, la antiquísima Gebal. Uno de los sarcófagos de un rey fenicio.

profeta Ezequiel había recibido
mensajes de Dios. De Sidón, hoy
llamada Saida, a la que llegaríamos
primero, Dios había dicho: "He
aquí yo estoy contra ti, oh Sidón,
y en medio de ti seré glorificado;
y sabrán que yo soy Jehová, cuan
do haga en ella juicios, y en ella
me santifique. Enviaré a ella pes
tilencia y sangre en sus calles, y
caerán muertos en medio de ella,
con espada contra ella por todos
lados; y sabrán que yo soy Jeho
vá".(»)'

Después de recorrer los 65 kiló
metros desde Beirut, llegamos a
Saida. Nos detuvimos en las rui
nas de una antigua fortaleza le
vantada por los cruzados a la en
trada del puerto. Desde una de
sus torres contemplamos la ciudad
recostada sobre una colina que
desciende suavemente hacia el mar
y penetra un poco en él, levanta
da en el mismo lugar donde ha-
JUVENTUD

cuando la visitarnos, estaba la ciu
dad ante nuestros ojos.

Nos fue interesante recordar que
Jesús visitó esa región en sus
días (3), y que los mismos sido
nios fueron hasta Galilea para es
cucharlo y presentarle sus enfer
mos^4) Y que en ese puerto
que teníamos a la vista, 1.940
años atrás, el apóstol Pablo había
descendido para" saludar a los cris
tianos de la ciudad en su último
viaje a Roma. (•"')

Volvimos a la ruta principal si
guiendo al sur, cuando de pronto
el ómnibus se detuvo para que
pudiéramos contemplar, en la fal
da de una colina cercana, a Sa-
repta, el pueblecito donde Elias,
profeta. 2.800 años antes, recibió
de manos de una viuda el último
pan que pudo hornear, y que co
mo resultado Dios multiplicó mi
lagrosamente la harina y el acei
te hasta que terminó el hambre

que había azotado la región.(a)
Este notable incidente de genero
sidad y fe fue recordado y ala
bado por Jesús en una memorable
predicación en la sinagoga de Na-
zaret.(7) También guardamos ese
lugar en algunas fotografías, para
nuestro recuerdo.

A los pocos kilómetros nos en
contramos con el río Litani, don
de entregarnos en custodia nues
tros pasaportes en un puesto mi
litar hasta nuestro regreso de Ti
ro. En verdad, no nos encontramos
con Tiro, sino con Sur, población
edificada al norte de donde había
estado Tiro. La profecía había di
cho: "He aquí yo contra ti, oh Ti
ro, y haré subir contra ti muchas
naciones. . . Y demolerán los mu
ros de Tiro, y derribarán sus to
rres. . . Y robarán tus riquezas. . .
y pondrán tus piedras y tu made
ra y tu polvo en medio de las
aguas. . . Y te pondré como una
peña lisa, tendedero de redes se
rás, y nunca más serás edificada;
porque yo Jehová he hablado". (8)

Después de observar algunas no
tables ruinas romanas, pudimos
comprobar que en efecto Tiro no
existe, fue arrojada al mar. Cuan
do Alejandro Magno llegó a ella
en son de conquista, los tirios
abandonaron rápidamente la ciu
dad continental y se refugiaron
en una isla fortificada a medio
kilómetro de la costa. Después de
siete meses de trabajo, los solda
dos del conquistador habían lan
zado al mar todos los edificios de
la ciudad, a fin de formar un te
rraplén que les permitiera llegar
a la isla. Así se cumplió la profe
cía en el 332 AC. Hoy solamente
se ven escasos vestigios de Tiro,
algunas columnas quebradas y blo
ques de piedra.

Frente a estas profecías, uno se
pregunta: ¿Cómo supo el profeta,
con 250 años de anticipación, que
alguien arrojaría la ciudad al mar?
No hay duda de que es el único
caso en la historia. ¿Cómo, a pe
sar de todas las calamidades pre-
anunciadas por el profeta para
Sidón, no dijo que quedaría des
truida para siempre, mientras que
de Tiro advirtió: "Nunca más se
rás edificada"? Todos habíamos
comprobado con nuestros propios
ojos que las profecías de Dios son
verdaderas. Podemos confiar en
ellas. La profecía es atributo ex
clusivo de Dios. "Porque yo soy
Dios, y no hay otro Dios, y nada
hay semejante a mí, que anuncio
lo por venir desde el principio, y
desde la antigüedad lo que aún
no era hecho. . . Yo hablé, y lo
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haré venir. . ."(°) En verdad, esa
tarde las profecías bíblicas reafir
maron en nuestro corazón nuestra
confianza en ellas, pues constitu
yen la verdadera luz que puede
orientarnos en estos momentos tre
mendos de la historia que nos to
ca vivir.(10)

BIBLOS Y LOS CEDROS MILENARIOS

Otra inolvidable excursión fue
la que realizamos desde Beirut ha
cia el norte. Tomamos una ruta
muy pintoresca a orillas del Me
diterráneo. A poco andar llega
mos a un gran peñasco que termi
naba en el mar, a cuyos pies co
rre el río del Perro. En ese ele
vado risco se encuentran intere
santes inscripciones de conquista
dores asirios, y una, llamativa, del
rey caldeo Nabucodonosor. Tam
bién, ruinas de un acueducto ro
mano y de un puente que recuer
da la dominación de los turcos. Si
guiendo un camino paralelo al mis
mo río, aguas arriba, llegamos a
la famosa gruta de Jeita, que ofre
ce todas las curiosidades, los co
lores y las formaciones posibles,
creadas por las estalactitas y esta
lagmitas a lo largo de los siglos.

Volvimos a la ruta principal,
pues nuestro interés era Biblos,
la antiquísima Gebal de los feni
cios, citada por Josué, unos 1.400
años antes de Cristo. (n) Enton
ces era considerada la ciudad y
el puerto más famosos de los fe
nicios, antes que Tiro y Sidón to
maran su lugar siglos después.
Gracias a unas excavaciones he
chas en 1921 en el antiguo empla
zamiento de la ciudad, se encon
traron templos, tumbas e inscrip
ciones muy valiosas. Interesantes
fueron las catorce tumbas reales
de otros tantos reyes fenicios, ex
cavadas en el terreno rocoso del
lugar, de 14 m de profundidad. En
el fondo se ampliaba la fosa para
colocar el sarcófago de piedra en
el cual era depositado el cuerpo
del rey fallecido. Gebal fue el cen
tro industrial en donde se consi
guieron los carpinteros y cante
ros que, por orden de Hiram, rey
de los fenicios, prepararon la ma
dera de cedro y las piedras para
el famoso templo de Jerusalén,
levantado por el rey Salomón. (12)

Nos habíamos propuesto almor
zar ese día a la sombra de los ma-

Cedros del Líbano, que tienen más de 2.000
años de vida.

jestuosos y milenarios cedros del
Líbano, los únicos hermanos vi
vientes que quedan de los cedros
que durante siglos dieron su fina,
durable y olorosa madera para
la construcción de templos y pa
lacios por todo el Cercano Orien
te. Para ello seguimos un camino
pavimentado de cornisa, que va
ascendiendo por las montañas del
Líbano. Desde una altura cada vez
mayor, podíamos ver los extensos
valles cultivados y los vistosos pue-
blecitos de los pobladores, en su
mayoría cristianos maronitas. Fi
nalmente, después de una hora
de constante ascenso, llegamos a
los 2.170 m de altura, donde se
encuentra el único bosquecillo de
un centenar de cedros, cuya edad
oscila entre los 2.000 y los 2.500
años. Alcanzan a unos 30 a 35 m
de altura, y sus ramas gigantescas
se extienden hasta los 15 m desde
el tronco. Todos dan la impresión
de tener vitalidad y lozanía, a pe
sar de sus muchos años.

Con nuestros compañeros de
viaje nos esparcimos por el bos
que buscando un lugar para dis
frutar de un almuerzo campestre
que ciertamente sería único en
la vida de todos. Nos hacían som-
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bra árboles que seguramente te
nían más de cien años cuando Je
sús nació en Belén.

Después de tan lento viaje, en
tre valles y quebradas, hasta al
canzar esas elevaciones, nos pre
guntábamos: ¿Cómo se las arre
glaban los fenicios en sus días
para transportar esos colosos hasta
la costa? Los antiguos habitantes
de Biblos nos lo hubieran podido
explicar.

Un par de horas después des
cendíamos por el mismo camino
angosto y zigzagueante. Gracias a
la mano experta y prudente del
conductor llegamos a la costa sin
novedad. Tomamos otra vez ha
cia el norte para llegar a Trípoli,
pero no pudimos recorrer a volun
tad la ciudad debido a las condi
ciones políticas reinantes, por lo
que dispusimos volver a Beirut.
En el viaje de regreso comenta
mos los acontecimientos vividos
durante la jornada transcurrida,
y la expectativa de un emocionan
te programa para el día siguiente:
visitar las fabulosas ruinas roma
nas de Baalbeck y la ciudad de
Damasco, en la que se conservan
recuerdos de la sorprendente con
versión al cristianismo de Saulo
de Tarso, el fanático perseguidor.

Así había llegado nuestra últi
ma noche en la patria de los feni
cios. Meditando en la visita a Tiro
y Sidón y el exacto cumplimiento
de las predicciones a ellas dirigi
das, recordamos que en las Sagra
das Escrituras hay casi dos mil
profecías más, y que muchas de
ellas se refieren a los planes de
Dios para nuestro tiempo. Cuan
acertado nos pareció el consejo del
apóstol Pedro cuando escribió:
"Tenemos también la palabra pro-
fética más segura, a la cual ha
céis bien en estar atentos como
a una antorcha que alumbra en lu
gar oscuro, hasta que el día escla
rezca y el lucero de la mañana
salga en vuestros corazones". (13)=

(1) Ezequiel 28: 20-24.
(2) Génesis 10: 15, 19.
(3) S. Mateo 15:21; S. Marcos 7:24-31.
(4) S. Marcos 3:8; S. Lucas 6: 17.
(5) Hechos 27: 3.
(6) 1 Reyes 17: 9-24.
(7) S. Lucas 4: 26.
(8) Ezequiel 26: 3, 4, 12. 14.
(9) Isaías 46: 9-11.

(10) 2S. Pedro 1: 19-21.
(11) Josué 13: 5.
(12) 1 Reyes 5: 1-18.
(13) 2S. Pedro 1: 19.

CORREO

ARGENTINO

SUC: FLORIDA (B)

Y CENTRAL (B)

FRANQUEO A PAGAR
Cuenta N? 199

TARIFA REDUCIDA

Concesión N? 590

JUVENTUD



por los senderos del arte

LA VOZ
DIVINA
EN LA

TORMENTA

En medio del fulgor de las centellas
que la noche rasgaban
con recio timbre de profundo bajo
oí la voz de Dios que hablaba
desde el tonante retumbar de un trueno,
y su verbo potente se escuchaba
mientras bello relámpago de plata
surcaba el firmamento
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y pintaba con fuego
un fugaz trazo de fulgor argénteo:
sonrisa compasiva del Eterno.

Entonces, asombrado y con anhelo,
percibí en lo profundo de mi ser
las palabras del Cielo:

"Oh tú, hombrecillo diminuto y débil,
¿dónde te ocultarás de mi mirada?
Conozco tus caminos,
yo te escudriño el alma.
De tu hazaña lunar
sé que ufano te alabas,
de tus laboratorios y tu ciencia
de naves espaciales de leyenda
con que alcanzar intentas los confines
del Sol y los planetas.
Prosigue acumulando
proyectos fantasiosos de quimeras.
Tus sueños de grandeza
contrastan con problemas
tremendos que te acosan:
panorama de guerras;
fermento en los hogares
de rebelión abierta;
multitudes hambrientas;
querellas y motines
delante de tus puertas.
Conflictos a porfía
continuos proliferan
y son señales ciertas
de angustia de las gentes
que, azoradas y tensas,
víctimas son de la violencia ciega
que por doquiera reina;
o que se enlodan con pornografía
que con descaro muestras,
exhibes y comercias,
mientras eriges atractivos templos
y espaciosas iglesias
que engalanas con lujo y con riquezas
para invocar mi nombre y mi presencia,
al paso que la eficacia niegas
de la virtud cristiana que profesas
formada de apariencias.

"En la Biblia todo esto Yo he anunciado
mediante mis profetas.
Conocerlo y saberlo tú debieras
como una cosa cierta.
¡Hombrecillo culpable,
has preferido divagar a tientas!"

Así habló Dios. Su acento resonaba
con recio timbre, muy profundo y grave,
en el trueno que al cielo flagelaba
de confín a confín, de parte a parte.
Pero el estruendo de su voz de fuego,
perdiendo su rudeza se velaba
en las gotas de lluvia generosa
que eran sólo, quizá, sus propias lágrimas.

Este llanto de Dios
cálido emana
de su bondad paterna
y soberana.

Expresión de perdón
al que entrelaza
su vida a la de Cristo:
su esperanza.

Víctor E. Ampuero Matta
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¿Desde 1919 forja ciudadanos -para la
gloria del Sreador y el servicio de
sus semejantes mediante la
educación de la mano, la mente
y el corazón.
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